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   1. Reseña corta


  


  Rebeca Pretova tiene una vida perfecta. Una tienda en crecimiento y un prometido dulce y atento que llena su día a día de alegría.


  Sin embargo, una sombra de su pasado amenaza con opacar su felicidad. Klaus Schulz, heredero del conglomerado Schulz Inc. y ex novio de Rebeca, revivirá pasiones olvidadas, abrirá de nuevo heridas y la llevará a hacerse una dura pregunta: «¿De verdad soy feliz?».


  Entre los recuerdos de noches de placer y la estabilidad de un futuro asegurado, Rebeca deberá escoger la clave de su felicidad.


  


   


   2. Introducción


  


  —Llegas tarde, gatita—, dijo una voz a mi espalda. Melodiosa como la espuma del mar, profunda como una cueva con los secretos más ocultos. Cada sílaba me recorrió con dedos invisibles mientras volteaba a la fuente del sonido. El tango de respiraciones había empezado, el baile en el que habíamos caído por el encuentro de dos miradas.    


  Klaus. K-L-A-U-S. Cinco letras hechas para cambiar el mundo, guiar una familia rica a nuevas fronteras y, desde hacía casi medio año, el dios de mis desgracias, el ídolo de mis suspiros. Esperanza, futuro, amor, dolor, desesperación. Eran esas palabras las más acertadas para definir a un hombre demasiado perfecto para mí, demasiado ideal para ser cierto. Yo lo sabía bien; las capas debajo de las cuales tendría que ocultarme, también, cuando llegara el momento.    


  ¿No son las relaciones, los cambios y las oportunidades simples casualidades? Por más que ignorara el escrutar de esos ojos azules, no habría podido escapar de mi destino. Aunque éramos dos piezas tan dispares en el rompecabezas de la vida, nuestras manos se encontraban sin dificultad en la oscuridad de los arbustos, nuestros labios no olvidaban nunca los roces del otro cuando su celular interrumpía el mágico momento. Destino, tragedia; sea lo que sea que nos haya llevado allí, estábamos de nuevo uno frente al otro.


  —No eres tú quien ha estado esperando entre un montón de árboles, Klaus—. Señalé a mi alrededor. El follaje oscuro, de grandes hojas, nos mantenía ocultos a los ojos de cualquier curioso del camino. — Se me congelaron hasta las uñas.


  —Ah, pensé que era otra cosa lo que se había enfriado. Es un alivio—. Negué mientras él expresaba una risa socarrona. Sus bromas eran siempre del mismo talante.    


  Crucé mis brazos. De otra manera, mis manos hubieran intentado alisar cada recoveco de un vestido demasiado ajustado para mi talle, demasiado corto para mi estatura. En su rostro busqué alguna señal de desagrado, alguna muestra reciente de desprecio por mi condición, pero solo encontré una gran sonrisa de blancura ideal y una mano estirada que tomó la mía sin dudarlo.


  El perfume de su loción de cedro llenó mi nariz, el calor de sus músculos me aprisionó contra él y una caricia de sus grandes manos se enredó en mi cabello, llegó a mi nuca y terminó en la cicatriz de la mejilla. Nuestros alientos se transformaron en un mismo estremecimiento al inclinarse sobre mí. Mi pequeño cuerpo se arqueó, mis uñas se clavaron en su espalda. Nuestro calor extinguió cualquier brisa nocturna; el sol envidiaba nuestro querer por el fulgurante brillo que emanaba de nosotros.    


  Mis manos hablaron al deslizarse por su cintura, sus labios respondían con mensajes en la piel de mi cuello. Los suspiros que se llevaba el viento llevaban Klaus escrito en ellos. Siempre Klaus. Cerré los ojos y me aparté. Sentía las mejillas arder, el corazón llorar y el cuerpo sucumbir, dependiente de esa cercanía, ese salvaje instinto que nos dominaba e iba más allá del deseo físico.


  —Rebeca—. El susurro fue el preámbulo del siguiente ataque a mis defensas. Mi nombre en tu voz, mi nombre atado a tu existencia. Apretó mi brazo, besó mi mano y dejó que me retirara en paz, pero el daño estaba hecho. Mi alma ya no estaba en mí: ahora formaba parte de otro de los caprichos de su vida.


  Entreabrí la mirada cuando un calor subrepticio e inquietante se posó sobre mis hombros. La tela gruesa de la chaqueta embriaga el aire con la esencia de su cotidianidad. Olía a cigarrillo, a fragancia amaderada. Con curiosidad, introduje la mano en uno de los bolsillos internos. El aroma y la sensación de las migajas me llenaron de alegría.


  —Galletas de coco… ¿en serio?—. Enarqué una ceja, mi sonrisa volviéndose más amplia al captar una mueca cónsona en el rostro contrario. —¿Qué edad tienes?


  —Nunca se es lo suficientemente grande como para no comer galletas, Rebeca querida. ¡Ve tu niño interior!—. Encogió los hombros, sin detenerse de nuevo en esa conversación tan irrelevante para ese momento. Señaló el camino entre los árboles. Asentí y busqué sus dedos. Un suave beso nos detuvo solo un instante más. Nos separamos con un suave gemido, sedientos uno del otro, hambrientos de placeres insatisfechos.


  En la penumbra del camino, nuestros pasos iban al ritmo de las pasiones somnolientas. Un paso él, un paso yo; igual a un conjunto de melodías cada vez más apresuradas. El secreto era nuestro único foco; ser nunca encontrados, permanecer en la más pulcra ilusión… era la máxima felicidad. El objetivo final pronto fue localizado. Vislumbramos ante nosotros el banquillo entre las enredaderas. Sin el sonido de la ciudad ni de los demás invitados a esta fiesta al aire libre, era un mundo solitario para dos amantes. Las sonrisas de las estrellas nos dieron la bienvenida; nuestros labios festejaron desesperadamente en el momento siguiente al rompimiento de nuestras miradas. Azul y verde perdiéndose en el negro del deseo.    


  En la penumbra, pronto vi los colores de los dedos ajenos. El rojo, el dorado y el amarillo siguieron la danza de mis caderas, el baile húmedo entre mis piernas, las lenguas jadeantes en un ritmo más frenético, más liberal. Entreabrí aún más mis piernas, el frío del asiento me hacía jadear por el contraste con el calor del brazo alrededor de mi cintura. Los zapatos y mi propio recato, todo ello se hallaba perdido en medio de la grama descuidada, ojos azules y suspiros masculinos llenos del deseo agudo de la contención.    


  Bebió de mis gemidos y yo de sus jadeos mientras la explosión final se acercaba entre ondas de sensualidad, sonidos de ríos y un calor tan intenso como el de la mañana en un desierto. Olas de deseo recorrieron mi cuerpo, haciéndome una marioneta ante sus insistentes juegos. Una risilla socarrona se escuchó en el aire, nada más que la noche sería testigo divino de nuestros juegos; nada más que los árboles, nuestros eternos guardianes. Entre los dedos de Klaus, mis manos se volvieron de gelatina, y mi mente, ya muy lejos de estas tierras, parte de su propia colección de corazones rotos.


  La vibración de su teléfono fue el destructor de nuestra encendida pasión, el ejecutor de una vida próxima y magnífica.


  —No, espera…Klaus…—, atiné a decir mientras su enorme mano se separaba de mí. Un malestar cayó sobre mí como un puñetazo. Apenas logré subir los tirantes de mi vestido para cubrir el sostén. Mis pezones erectos dolían contra la tela, mis piernas debilitadas por el delirio interrumpido. Elevé mi rostro a la figura masculina. Sin mirarme, levantó una mano para pedirme silencio. Lágrimas llenaron mis ojos, no sé si por la intensidad de mis emociones o por las frustraciones de un placer alejándose cada vez más rápido.


  Bajé la mirada ante su indiferencia, mientras presentía futuras desgracias en esa llamada telefónica. El error que cometía cada vez que nos encontrábamos seguía pesando en mi espalda con terribles enojos. Me sabía una simple prostituta, enamorada e idiota por creer que el mundo sería bueno con aquellas que aman sin medir las consecuencias.


  —Sí… Sí… Escucha… Ya voy—, le oí decir con movimientos frenéticos. Acomodaba su corbata, también peinaba sus cabellos negros con los dedos. No le había visto tan nervioso en mucho tiempo. —No estoy haciendo nada, ya voy. Sí, ¡okay, ya!


  Con un suspiro, se masajeó la frente y se acercó a mí. Mi estómago se encogió al sentir el frío de la noche en mi espalda. Verlo otra vez de traje me llenó de cierto miedo inexplicable. Era una estatua hermosa, inalcanzable para lo que yo era y en lo que deseaba convertirme. Sin saberlo, por supuesto, ambos nos encontrábamos en el camino del otro. Nuestro encuentro había sucedido demasiado pronto o demasiado tarde, pero ya nada podíamos hacer para luchar contra las desgracias.


  En este juego delicioso, sabíamos bien quiénes perderían al final de cada partido. La guerra, sin embargo, ¿no dejaba siempre lugar a la esperanza? A ella me aferré al posar los dedos sobre mi pecho; a ella recé para controlar las ansiedades que empezaban a volverse parte de mí. En ningún momento, ni en mis pasadas relaciones, había abrigado una angustia tan grande como para que la debilidad se apoderara de mí.    


  Quise aferrarme a su mano, decirle algo más que un simple adiós modulado, pero la sacudió. Mostró el anillo que acababa de sacar de su bolsillo; señaló su teléfono y solo pude hacer un ademán de sonrisa. En mi corazón, solo deseaba estallar en lágrimas y nunca separarme de su abrazo, nunca liberarme de ese firme apretón que parecía tenerlo todo bajo control.


  —Nos vemos la semana que viene—, dijo, moviendo su boca sin emitir sonido, antes de darme la espalda e irse trotando por el camino de vuelta. Todo el tiempo estuvo hablando por teléfono.


  Esperé a que volviera la mirada un instante al llegar al final del límite de las luces, pero nunca lo hizo. ¿En verdad era tan importante? ¿No estaba exagerando ya demasiado mis reacciones ante lo que debió ser, en su momento, solo algo divertido? En la escala que iba desde su prometida hasta su amante, siempre sería la otra, la segunda. La mujer que su familia nunca aceptaría. Quizás Raúl tenía razón, después de todo. Quizás lo mejor era empezar a preguntarme más qué era lo que yo necesitaba, qué era mejor para mi futuro y no preocuparme tanto por el amor que podía sentir por mi querido Klaus, mi pequeño bobalicón amante de las galletas de coco.


  La pregunta era si, después de los acontecimientos y las cosas que había comprendido recientemente, ¿podría seguir soportándolo sin hablar, sin dejar de sonreír? Dejar de tener miedo y cambiar o iniciar siquiera la lucha por un futuro; no era tan sencillo como solo decirlo en voz alta. Requeriría un valor del que no me sentía capaz en ese momento, bajo las copas de los árboles. Afortunados ellos, sin duda, con un destino ya definido por las circunstancias de su vida. Sin embargo, lo mejor de ser humano, después de todo, es escribir nuestros propios finales.


  


   


   3. Noches de infortunio


  


  La habitación era un teatro de gemidos y suspiros. Las paredes de color claro eran embellecidas por el acorde de palabras tiernas, de suave impacto en la piel delicada, firme, de mis muslos. El calor de nuestro encuentro elevaba la temperatura que la suave brisa, colándose por la ventana entreabierta, intentaba aliviar.


  Raúl jadeó ligeramente. Mis uñas se habían clavado en su piel en respuesta a su firme embestida. Un pequeño rastro de sangre habría de sentirse sobre su piel, como siempre que la pasión nos encontraba desprevenidos en medio del día. Entre el rastro de humedad dejado por mis caricias, su espalda era un mapa de las veces en la que nos habíamos encontrado en esa misma cama, en esa misma habitación.


  Era un sitio bastante amplio para ser el área de descanso de una cafetería pequeña. La cama, sin embargo, era bastante pequeña y a cada movimiento de él, a cada diminuto impulso de mi cuerpo, el colchón soltaba una sarta de quejas difíciles de disimular para la imaginación de nuestras dos trabajadoras.


  Sin embargo, poco me importaba en esos momentos lo que podrían estar escuchando nuestras empleadas. La calle ruidosa, la clientela a la espera de nuestros servicios, eso me distraía de aquello en verdad deseado. De aquello que turbaba mi mente y mi entendimiento tras el buen almuerzo. Cada día nuevo era un descubrimiento de aquello que nos volvía hermosos, de lo que nos hacía dignos el uno del otro. Entre mis jadeos, entre las oleadas de placer que trastocaban la visión de mi realidad circundante, el universo se acomodaba a una más ideal: a los pensamientos de las reinas de belleza…


  —Conejita...—, susurró el rubio de gran espalda contra mis labios, su peso como una deliciosa tortura sobre mi cuerpo. El aliento potente de sus labios se unió con el mío; nuestras bocas separadas apenas por unos milímetros, tortuosos y demasiado grandes en distancia para las delirantes mentes que eran nuestros cerebros en esos momentos.


  Elevé mi mano para rozar sus grandes cejas masculinas, nuestras pieles en un perfecto contraste oscuro y blanco. Sus embestidas me volvían loca, pero incluso así logré encontrar la suficiente ternura en mí para apreciar la belleza de nuestras diferencias, el tierno resultado de un amor imperfecto que éramos ambos. Mordí mi labio inferior al concentrarme en las sensaciones de la piel contra la piel, de mi interior siendo penetrado con firmes y profundas embestidas.


  Me sentía húmeda, caliente y en otro sitio lejos de este cuarto. El placer me recorría como una oleada, una tras otra, sin la pausa de los amantes poco atentos. Me aferré a dos manos alrededor de la fuerte cintura del ex jugador de fútbol, mi visión nublada por mis cabellos desparramados, el vaho de nuestros suspiros y la sensación, cada vez más creciente, de leves cosquilleos debajo de mi piel.


  Llevé mis manos de la espalda ajena a mi pecho de buen tamaño. Sin necesidad de observar, deslicé uno de sus índices sobre mis pulgares. Jadeé, cerrando al fin mis ojos. Un escalofrío se apoderó de mi espalda, de mi cuello y mis brazos, paralizados por un instante. El mundo se quedó un momento en blanco. Raúl gruñó como un oso, la fuerza contenida en su pecho contrarrestando mi pequeña figura sin dejar de estremecerse.


  —Hueles tan bien...—, comentó, deteniéndose un instante pese a mis diminutos quejidos como de perro herido. Una risa socarrona escapó de sus labios rellenos antes de hundirse plenamente en mi largo cuello. La sensación de sus dientes hizo arquear mi espalda, un silencioso «sí» huyendo de mi boca.


  La succión de sus labios en mi piel me hizo estremecer, así como el roce de su barba de varios días. Su respiración cada vez más acelerada me daba una idea de lo rápido que todo terminaría, aunque llevábamos ya mucho rato lejos del barullo de nuestros deberes. No quería que se acabara, todo menos eso. Los momentos de oscuridad, las penas y las amarguras no podían alcanzarme cuando estaba con Raúl, cuando la intimidad de los dos era el único motivo de nuestra felicidad.


  Apreté uno de mis pezones hasta experimentar levemente dolor. Sonreí un poco, perdida entre las molestias del descuido y un placer tan visceral que sentí que me aproximaba al clímax a una velocidad demasiado rápida. Solo Raúl podía tener tanto arte para comprenderme, para saber cuándo era el momento y lo que a mí me gustaba. En mi vida no me había sentido verdaderamente compenetrada con nadie.


  Debió escuchar mis pensamientos porque, en vez de reanudar las embestidas, Raúl se inclinó a besar mis pómulos, al tiempo que una de sus grandes manos envolvía firme mi seno derecho. Mientras nuestras lenguas danzaban en la boca del otro, su dedo pulgar e índice acariciaban con extremo cuidado la superficie enrojecida.


  Entreabrí la mirada ligeramente, encontrándome con que él también me observaba en medio del velo del goce mutuo. Me alejé apenas para rozar nuestras narices.


  —Por favor—, rogué mientras mi pecho subía y bajaba, mientras mi mente poco a poco se veía arrastrada a los límites de su tolerancia. Sin poder controlarme, moví mis caderas contra las de él, el movimiento me daba un ligero e insuficiente alivio momentáneo.


  Raúl solo sonrió de esa forma tranquila, sus inteligentes ojos brillaban con una malicia solo encontrada durante el sexo. No se movió ni un centímetro, más bien se acomodó sobre sí. Sujetó mis caderas para que no hubiera manera de liberarme. Tenía tantas ganas de soltarse como yo, pero su paciencia era tan grande que estaba dispuesto a divertirse con mis ganas un rato más. Era un pequeño demonio a veces.


  Era una desgracia, lo sabía; excesivamente lujuriosa nuestra relación para mantenerla a buen ritmo. Mi comportamiento habría de avergonzarme, de disminuirme. Tantas veces me habían advertido que ser tan liberal, tan exigente, me traería problemas. Y hasta antes de Raúl, así había sucedido. Encontrarme en alguna situación parecida luego me habría traído arrepentimientos, horas sin dormir. Liberarme no era una opción.


  Y, sin embargo, Raúl no era así conmigo.


  —Por favor, Raúl. Te lo ruego. Me quiero correr—. Volví a rogar, una de mis manos jugaba con mi seno libre, mientras que la otra se deslizaba de mi vientre a mi entrepierna. La humedad de nuestra unión me llevó a empujar con más insistencia, al tiempo que mis dedos jugaban con el clítoris hinchado. El mundo se llenó de colores, la ventana se hizo un escape de luz cada vez más fuerte.


  Un par de lágrimas se formaron en mis ojos. Raúl se inclinó otra vez, sus manos retiraron las mías de sus respectivos lugares, ocupándolos él.


  —Mírame—, dijo con su voz firme como las montañas, fuerte como un trueno en las noches de la más fuerte tormenta. Como hipnotizada, mis ojos verdes se encontraron con las castañas tostadas que eran los suyos. Suspiré. Era un hombre demasiado guapo.


  El placer se reanudó gracias a él, la espera lo hacía más intenso dentro de mí. Su rostro se volvió más rojo, gotas de sudor se deslizaban por su frente y barbilla. Mi pecho se sentía igual. El movimiento de mis pechos se correspondía con la velocidad de sus embates dentro de mí.


  El orgasmo llegó como un puñetazo. El calor nació en mi vientre, envolvió mi estómago y se deslizó cual rayo por las terminaciones nerviosas de todo mi cuerpo. Primero un fuerte tirón, luego una liberación tan llena de placer que me encontré soltando un ligero gemido. Sujeté las manos de Raúl, firme y quieta al entregarme a los estremecimientos.


  Tan pronto como culminó, mi cuerpo perdió todas las fuerzas. Cerré los ojos sin poder mirar más allá de los círculos inconexos en la luz. Sobre mí, Raúl soltaba un jadeo al penetrarme por completo. Tras un instante, sentí su peso casi completo, sus caderas se movían con suavidad placentera para terminar de correrse. El roce no me produjo más que un tranquilo cosquilleo y, cuando las fuerzas le fallaron, lo recibí entre mis cansados brazos como un nuevo milagro.


  Aún unidos, nuestras respiraciones empezaron a acompasarse otra vez. Húmedos de nosotros, la cercanía sellaba más y más nuestra unión. Estábamos en la postura más íntima de los seres humanos y éramos perfectos en ese instante. Sonreí al recibir un beso en mi pómulo izquierdo. Lo dejé ir tras un beso rogado con la mirada.


  Era imposible no sentirse refrescada tras semejante diversión. De forma ausente, miré la espalda de Raúl mientras se retiraba el condón, lo ataba y arrojaba a la papelera, envuelto en unas cuantas servilletas. Sonreí un poco ante tanto pudor, sintiendo dentro de mí un rastro de amor por ese hombre tan grande y amable.


  —Oso, ven—, llamé sin poder ocultar ningún tipo de sentimiento. El beso que intercambiamos fue lo único que necesité para que la modorra desapareciera de mí. Acepté sus brazos fuertes cuando me ayudaron a ponerme de pie.


  —Ya nos deben extrañar en la tienda—, comentó mientras me pasaba las bragas tiradas en el piso. Una sonrisa escapó de mis labios al escuchar eso, muy ocupada aún en desenredar mis cabellos.


  —Sí, vamos.


  Nos vestimos con visible rapidez tras una ligera limpieza con los kleenex, eternos acompañantes en todo buen negocio de comida. Y, tras un último vistazo al espejo del baño, salimos de la mano a volver a la agitada vida de una cafetería a las dos de la tarde.


   


  Durante mis primeros dos meses en esta ciudad, creí muchísimas promesas malintencionadas o, en su defecto, demasiado maravillosas para ser reales.


  Los pasteles y las dulces promesas son de lo mejor cuando te sabes apreciada, pero, ¿y cuando las mentiras azotan tus muros seguros? ¿Cuando el engaño y la desdicha los hacen pasar como amos y señores? Desde el día en que mi existencia se vio puesta a prueba, mis visiones sobre el amor y la vida cambiaron de manera radical. Aprendí a no creer en todo, a velar siempre primero por mí y luego por los demás.


  Mi corazón en parte se había enfriado por la excesiva confianza hacia los otros. La que antes era una chica amable, dispuesta a ayudar y salvaguardar, ahora era una mujer dispuesta a proteger su felicidad con uñas y dientes de ser necesario. La suave melodía de la esperanza solo resuena para quien trabaja fuerte, para aquel que es lo suficientemente valiente como para darlo todo en cada situación.


  Trabajar en una cafetería a mediodía puede ser una de las peores situaciones del mundo. Era la ocupación que me había ayudado a recuperar el control de mi vida. Aprendes a no perder los estribos, a sopesar cada aspecto a tu alrededor. Sonreír cuando sientes que te mueres por dentro, eliminar cualquier timidez para conseguir una propina adecuada o evitar un problema mayor. En una misma tarde podía tener una mesa con niños llorando, un anciano pidiendo ayuda para picar su comida y cuatro o cinco mujeres quejándose; no había tiempo para pensar en lamentaciones sobre amores perdidos.


  Y, a pesar de todo lo que estoy pensando, era uno de los sitios donde más completa me sentía. Era un lugar donde era necesitada por demasiadas personas, donde conocía otras realidades que me hacían sentir agradecida de la mía.


  —Al fin salen de su área, joder. ¿Es que no tienen la mínima vergüenza?—, comentó Nicky, una de las ayudantes de cocina que también podía ser una excelente mesera, como en esos momentos, cuando nos faltaba tanto personal. Era prácticamente una niña todavía, con ese trabajo a medio tiempo que le ayudaba a pagar las cuentas. Regordeta y de cabello lacio, me recordaba mi propia infancia de años poco agraciados.


  —No sé a qué te refieres, Nichole—. Raúl pasó a su lado sin apenas mirarla, muy concentrado en atar otra vez las tiras de su delantal para dedicar un instante a mi amiga.


  El área de cocina era bastante grande. Poseíamos un par de hornos industriales, el área de decoración, un congelador profundo en el que podíamos colocar las pastas sin problema, así como un área de hornillas y de bandejas, ideales para colocar los postres, preparar las decoraciones y demás ingredientes que necesitáramos.


  Sasha, la anciana que se encargaba de decorar y preparar los pasteles por encargo, solo rio desde su taburete. Era una mujer muy dulce, capaz de hacer sonreír a las personas más miserables. Además, su arte era de envidiar. No había nada que no pudiera hacer.


  —Pues, yo creo que son unos jóvenes muy activos y joviales—, comentó con su voz como la miel.


  Sin esperar a escuchar el intercambio de sus conversaciones, acomodé el delantal de mi uniforme y salí por las puertas dobles que daban a la parte frontal de la tienda. El barullo de las conversaciones me llenó de frescura. Me detuve unos instantes a contemplar la tienda, mi mayor orgullo por el momento.


  Era un espacio de recepción, con los postres e imitación de decoraciones, con grandes ventanales hasta donde llegaba la vista. Las paredes eran de un color azul pálido agradable, las mesas con manteles blancos y rojos en contraste. Las sillas eran cómodas, bien distribuidas para la ubicación de grandes grupos de amigos que conversaban animados, de familias que pasaban un buen momento o, en cuanto al área de lectura, de individuos deseosos de un instante de paz y tranquilidad.


  Me puse en marcha al notar un cliente que no había sido atendido. Pasé entre las mesas, saludando a los clientes habituales, preguntando su opinión a los más nuevos. La campanilla de la parte posterior de la tienda se escuchó. Nichole se unió a mí con su gran sonrisa de servicio. No pude evitar sentirme un poco mal por ella. De verdad no era buena manejando intimidades ajenas. Luego hablaríamos.


  —Buenos días, señor—, dije al hombre, ya con mi libreta en ristre y mi mejor cara. La figura trajeada apenas había logrado captar mi atención. El bolígrafo en mi mano estaba preparado para aceptar cualquier orden. —¿Ya sabe qué pedirá o desea ver el menú? Tenemos un flan muy bueno el día de hoy.


  —No lo sé, gatita, ¿alguna sugerencia?


  Mi corazón se encogió, saltó y creció cuando escuché las palabras. Elevé la mirada de modo automático, comprobando que mis peores pesadillas y mis más dulces sueños se habían vuelto realidad. Los ojos afilados de Klaus me observaban detrás de unas gafas negras. Mi espíritu reculó y mi mano empezó a temblar sin que pudiera impedirlo. Necesitaba huir de nuevo, pero podía sentir las miradas de los clientes más cercanos.


  Tragué. Conté hasta tres mientras mis sentidos volvían a ser los mismos.


  —Klaus, menuda sorpresa—. No tenía que fingir mi entusiasmo. De verdad me alegraba de verlo. Sentía mi rostro sonrojado solo por estar en su presencia; la sombra de nuestro tiempo junto iniciaba un cosquilleo en mi vientre, —¿Cuánto ha pasado? ¿Año y medio?


  Su expresión se ensombreció, mientras mi propia compostura volvía a estabilizarse.


  —Sí, demasiado tiempo—. La ronquera de su voz siempre me había parecido atractiva. Era perfecta para su rostro masculino, de mirar atento y calculador. La forma en la que sus cabellos negros caían de manera organizada era increíble, al igual que su aroma a after shave de las mejores marcas. Era más un modelo que un rico empresario. —Tenemos que ponernos al día. Por eso vine, quiero invitarte a salir.


  Una pausa se hizo entre nosotros. Abría los ojos sin poder creerlo, a punto casi de echarme a llorar y a reír por lo incómodo que me resultaba todo. Aún no podía resistirme a él y, sin embargo, también comprendía el aprieto en el que me encontraba.


  —Por favor, gatita. Será solo una cena y ya, lo prometo—. Dudó un segundo, su tono de voz adquiría una urgencia y desesperación que me sorprendió. Klaus nunca había perdido el control en los pasados años. —No te haré nada ni intentaré nada.


  Asentí de manera automática. No me podía negar a él. Mi estómago se estremecía con la idea de que estuviera sufriendo, aunque meses antes solo habría llorado al volverlo a encontrar. Me sentía una marioneta entre mis deseos y mis pensamientos lógicos.


  De verdad era patética.


  —Está bien, está bien—, dije casi a regañadientes. Tenía súbitamente demasiado frío, un desánimo indecible para poder describir cualquier tipo de unión con Klaus. Necesitaría mi tiempo. Sin paciencia, golpeé mis tacones contra el piso durante unos segundos.


  Klaus sonrió como lobo al notar mi estado de ánimo. Se le notaba divertido, aunque instantes atrás había mostrado angustia. No era de confiar ese hombre, de verdad que no. Y, aun así, mi cuerpo solo deseaba corresponderle con alguna caricia insegura. Controlé mis deseos al apretar el cuaderno de notas, cada vez más arrugado.


  —Bien. Vendré a buscarte esta noche. Iremos a un sitio exquisito para comer, uno de los mejores restaurantes del país—, dijo mientras se ponía de pie y su gran presencia se hacía notar contra la mía. Su cercanía me hizo temblar las rodillas. Como antes, era un hombre exquisito, demasiado delicioso para mis propias imaginaciones. Agregó: —Ponte bien guapa, por supuesto. Más de lo usual, si es posible. Necesitaré todos y cada uno de tus encantos para poderme relajar. El vestido rojo que me gustaba tanto.


  —Ya no lo tengo—, contesté con un desafío orgulloso en mi voz, como si en verdad importara demasiado la ropa. Sin embargo, verlo fruncir el ceño fue un pequeño triunfo en la nueva invasión en mi vida.


  —Bueno, usa algo bonito—, dijo, encogiendo los hombros. Dejó un par de billetes al sacar su cartera, me guiñó el ojo y se despidió con su silencio, como era tan común verlo cuando ya había hablado demasiado.


  Un mareo intenso me hizo sentar cuando vi su atractiva espalda salir por la puerta. Cubrí mi rostro hasta que sentí una mano familiar, pequeña, acariciando mi espalda. Levanté los ojos a la regordeta cara de Nichole.


  —No intentes sonreír. Ese tipo lleva rato esperando que salgas—, gruñó, indicándome con un gesto impaciente que volviera a la parte trasera a descansar. —¿Quién es?


  —Mi ex—, contesté con la boca pastosa por las implicaciones. Ella negó, ayudándome a ponerme de pie. —Lamento dejarte todo este trabajo.


  —Qué va, si estamos bien. Todo el mundo está atendido.


  Volví a las puertas dobles detrás de la recepción, mis manos pálidas por la expectativa de lo que sucedería esa noche.


  ¿Por qué rayos había aceptado?


  


   


   4. Dulces suspiros


  


  Aunque le había contado a mi novio toda la experiencia en la mañana, incluidos algunos pormenores que no le había dicho sobre el hombre, nuestra discusión volvía una y otra vez al mismo punto.


  —Iré a comer con él, es un viejo amigo.


  —Es tu ex novio, para ser más específicos—. La voz de Raúl llegaba con facilidad desde el otro lado de la estancia. Las sillas volteadas, el piso húmedo y las mesas todavía brillantes por el frenesí de la limpieza. Los dos solos en un universo que olía a masas de pan. De verdad, mis manos no podían dejar de ocuparse, llenas de nervios y ansias de quedar tan agotada que, como excusa, pudiera saltarme ese incómodo encuentro.


  Suspiré, retirando los restos de chicle debajo de las mesas. Negué, pensando que deberíamos colocar anuncios para evitar eso. Volteé para dar mi opinión. Miré de reojo a mi prometido y callé mis ideas. El ceño fruncido en su rostro no auguraba nada bueno. Empecé a silbar, bajando mi cabeza de nuevo a mi búsqueda de chicles. Era mejor eso a tener que actuar como si nada ocurriera.


  Claro, como era normal en Klaus, él no quería ningún tipo de paz mental para mí.


  Lo que deseaba era mi total y tranquila atención. Como en esos momentos, afuera de mi tienda, una camioneta tocaba claxon con excesiva fuerza.  Antes de que él pudiera decirme nada, busqué mi bolso de mano, me quité los guantes de limpieza y salir lo más rápido que pude. Apenas y pude darle un solo beso en la mejilla.


  —Prometo compensarlo con creces—, susurré sin detenerme a pensar en las posibles consecuencias para su corazón. A nadie le hacía gracia que su pareja actual saliera con su ex, en especial cuando este era tan rico y guapo como Klaus.


  Además, aún no comprendía la magnitud del ego de Klaus. Si lo imaginara, sabría que su puchero inquieto cuando me vio en mis ropas de trabajo, le habrían parecido dignos de uno de los niños malcriados de la series de televisión. Nada más al subirme a su auto, lo primero que dijo fue:


  —No pensarás que así vamos a salir a comer a alguna parte, ¿no?


  Mi contestación fue tan simple y tan delicada como una patada en los huevos.


  —Solo dime lo que quieres, Klaus. No tengo todo el día para escuchar tus quejas, tus imitaciones de los comensales o las discusiones con el servicio sobre los diferentes tipos de vino. Algunos de nosotros tenemos que descansar después de preparar cena, bañarnos con agua a medio calentar y atender a casi dos metros de un chico grande que se queja.


  Era cierto. La jornada laboral había sido excesivamente dura. Lo único que de verdad quería era ir a terminar esa patética conversación, tomar mis cosas y dirigirme directamente a mi casa, donde me esperaba otro de los gruñones de mi existencia. De verdad que ese día solo se alargaba y alargaba, sin ningún tipo de compensación por parte de ninguno de los lados.


  Por fortuna, Klaus era mucho más paciente que Raúl. Sin darme tiempo a seguir protestando, buscó con la mirada una de las tiendas de veinticuatro horas. Lo que esperaba fuera una noche mágica, se transformó en una conversación cuando apagó el motor del auto frente a lo que parecía ser una vieja farmacia. El letrero de veinticuatro horas brillaba de manera discontinua, como si le estuvieran fallando los bombillos internos.


  Desvié mi mirada de la fachada destartalada a él, mis ojos bien abiertos a sus intenciones. Apreté mi cartera contra mis piernas.


  —Así que, gatita, ¿cómo te ha ido?


  Sin esperar otra entrada, lancé mi bolso en un acertado golpe. Reí un poco al ver su mueca de dolor.


  —Esto es por haber desaparecido durante tanto tiempo. Ni siquiera te molestaste en buscarme—, comenté con una sonrisa, ocultando el dolor de mi expresión. La verdad es que mi corazón se había roto al notar la indiferencia en su falta de contacto, en que nunca buscó más mi entrega desde esa noche en la fiesta.


  Klaus pareció pensar de modo similar, ya que, tras sobarse, no pareció hacer gesto alguno de venganza o de justificación. Simplemente, se tardó un rato más en examinar mi rostro con atención renovada.


  —Has  adquirido más músculo—. Sonreí de forma educada. Klaus suspiró. Sus dedos tamborilearon en el volante. —Tengo que contarte una cosa. No me interrumpas en ningún momento. Si lo haces, no podré finalizar.


  Allí me quedé, escuchando atenta una historia a partes iguales tanto triste como sospechosa. Permanecimos varias horas encerrados en el auto, su voz uniéndose un par de veces a la lluvia desatada que caía sobre nuestras cabezas. Los momentos de sol no existían junto a él, ahora que lo recordaba, siempre ocurría alguna catástrofe natural que nos impedía pasarla del todo bien.


  En cuanto a su relato, cosas menos absurdas había escuchado en una cafetería llena de niños. En primer lugar me habló sobre su esposa, Esther, quien, al momento de ocurrir el incidente, era una de las personas más felices de la ciudad. Se encargaba de la parte monetaria de una fundación para huérfanos y era ex campeona de tenis infantil, además de que tenía una extraña afición por coleccionar tazas de la Reina Isabel II. No puedo negar que mis sentidos se llenaron de algo de envidia cuando escuché cómo Klaus se refería a esa mujer que, a mis ojos, lo había separado de mí.


  Sin embargo, no era esto lo más absurdo que tenía para decirme. De alguna forma, parecía haber contenido toda esa información muy dentro de él, como si no tuviera nadie a quien expresarla. Claro que, en nuestro pasado juntos, las discusiones eran legendarias y nada se nos escapaba de la boca del otro. Sentí un cierto sentido del halago al comprender que me había buscado a mí para desahogarse.


  Si el contenido de la confesión hubiera sido menos morboso, quizás esas dos horas hubieran sido aún más entretenidas para mí. En primer lugar, me enteré de que Esther estaba en estado de semiinconsciencia a causa de una caída terrible que había tenido. En boca de Klaus, ese incidente tenía que ver directamente con la enfermedad que la aquejaba desde hacía mucho tiempo, casi incluso desde el inicio de su matrimonio.


  —Eres la única amiga que me queda. El resto de mi familia es un montón de sanguijuelas—. Viniendo de Klaus, esta afirmación no habría de sonarle extraña a nadie. Era del conocimiento general lo mucho que detestaba a sus congéneres. Si hubiera sido por su propia decisión, las empresas de su padre hace muchísimo tiempo se habrían desecho de todos los otros trabajadores que compartían el apellido. —Sé que es muy absurdo de mi parte pedirte que me apoyes, pero no tengo a nadie más con quien contar.


  Me refería sin recelo que estaba nervioso, que las situaciones no eran las que él esperaba tener a esa edad. En vez del ambiente de sensualidad que yo esperaba, me encontraba con un hombre cerca de su mediana edad sin saber lo que quería para sí mismo.


  


  Al día siguiente, la cena continuaba siendo parte de mi memoria. Bueno, al menos lo que se podría llamar una comida. Después de confesar la verdadera situación en la parte trasera de su auto, habíamos pasado por un McDonalds cercano al desvío que tenía que dar para llevarme a la cafetería, en donde se encontraba mi auto.


  Entre dos hamburguesas y una soda, la conversación se había desviado a ramas más interesantes que nuestro patético alimento. Descubrí que Klaus había estado haciendo unas cuantas pasantías en una de las empresas de su padre, fallecido desde hacía un par de meses. En cambio, yo le hablé de cómo conocí a Raúl, así como las implicaciones de nuestra tienda, comprada y fundada por ambos hacía casi cuatro meses.


  Por supuesto, imaginar a mi ex novio viajando a sitios paradisíacos para realizar trabajos me mantuvo en vilo el resto de la jornada laboral. La cafetería lucía más pálida que lo usual, con muchísimo menos elegancia y cuidado del que tenía. Incluso, los más pequeñas detalles, como la manera en la que se vestían mis empleadas o el goteo del lavamanos, me causaban una gran vergüenza.


  Al mediodía, cuando Raúl y yo nos disponíamos a cerrar las puertas por el descanso, el infierno se desató entre nosotros. El desencadenante aún me es desconocido, pero puedo afirmar con toda seguridad que fue una gran tontería de mi parte.


  Antes de que pudiera hacer nada con respecto a mi propia labia, nos pusimos a agredirnos con palabras malintencionadas. Mis labios lo señalaron como el culpable de mi desgracia, mientras que Raúl no parecía estar consciente de la discusión, demasiado celoso todavía por la noche anterior, por la irrupción de ese hombre en nuestras vidas.


  Claro que, cuando te están llamando tonto, es muy difícil buscar razones plausibles.


  —¡Estuve peleando todo el día con los clientes, Raúl, ahora tú también vienes a joder! ¿Qué es lo que quieres de mí?—, exclamé, mientras que la imagen de Klaus rogándome en la oscuridad, con sus claros y hermosos ojos, llegó a mí como un golpe de realidad. Era un hombre con un gran sufrimiento interno, alguien que necesitaba todo el apoyo del mundo, mientras que mi novio no dejaba de hablar sobre alguno de sus extraños deseos en torno a las Grandes Ligas.


  Raúl arrojó uno de los almohadones del sofá en el área de lectura; con sus manos grandes y fuertes hizo que rebotara contra el suelo. La fuerza contenida en su gesto me sorprendió, a la vez que me aterró. En ocasiones olvidaba que trataba con un ex jugador de fútbol.


  —¡Nada! ¿Está bien? ¡No quiero nada!—. Sacudió sus manos en su delantal, arrojando la escoba en el proceso, así como el cubo de la basura. Menos mal que estaba vacío. —¡Ándate con tu nuevo amiguito, que seguro se llevan de maravillas, eh! ¡Con sus regalos y demás! ¡Tsk! ¿Que qué quiero? ¡Que te bajes de esa nube en la que andas, como si el mundo se fuera a parar solo porque viste a tu ex!


  Señaló la puerta con insistencia; su dedo grueso temblaba por la rabia. Su rostro estaba algo rojo por la ira. Al parecer, le oprimí una tecla interna por mi propia incompetencia del día. Debí haberme sentido mal, quizás un poco arrepentida por todo el trabajo extra que mis compañeros tuvieron ese día. Pero, en vez de ello, solo me levanté.


  Esa noche cené sola. Raúl permaneció en la cafetería hasta pasadas las diez de la noche, quizás tan enojado como yo con él. Llegó justo a la hora en la que me dormí. No lo escuché, perdida en mis propios pensamientos.


  


   



   5. Encuentros casuales


  


  El dique que contenía mis recuerdos se rompió en miles de pedazos. El rostro de Klaus, su aliento, sus besos, sus toques, sus palabras… todo volvió en una sucesión de imágenes, sin orden alguno. Cerré los ojos para evitar ser arrollada por esa cantidad de recuerdos, pero solo fui consumida por uno en específico.


  Mis mejillas se encendieron al recordar la ocasión de una salida en auto. El sabor de los besos contra el asiento del vehículo, el temblor de mis dedos al aflojar su cinturón y deslizar el cierre de unos pantalones caros, impecables, que no tardaron en arrugarse.


  El recuerdo me hizo jadear. Es imposible olvidar el disfrute de tocar su miembro, de acariciarlo con las yemas de mis dedos, de besarlo como un amante largamente olvidado. Recuerdo muy bien la humedad de mis bragas, la sonrisa de lobo que Klaus dibujó al notar mi entrega a satisfacer bien sus necesidades.


  Estábamos solo a unos metros de la entrada del edificio de la compañía, el viejo guardia en su caseta vigilaba a nuestro alrededor sin notar que ocurría algo fuera de lo común. Para él, el hijo del presidente estaba en el auto, seguramente tenso por una próxima reunión o perdiendo el tiempo con su teléfono.


  Sin embargo, cualquiera nos pudo haber descubierto. Alguien que hubiese llegado tarde, alguna persona que necesitara salir a una reunión en otra parte. Tragué grueso al pensarlo. Eso habría sido mi ruina. Ser encontrada chupándoselo a uno de los herederos más poderosos del país, futuro esposo de otra chica igual de rica, me habría colocado en el centro de las miradas de todos. Por supuesto, a Klaus nunca le interesaron esos factores a la hora de escoger nuestros lugares de encuentro.


  «Más bien, le gustaba», pensé, mientras una voz dentro de mí, esa que siempre aparece cuando menos lo quieres, decía «Pero si a ti también te gustaba, Rebeca. Te gustaba tanto, que después subiste con él, ¿recuerdas?».


  Negué. Sin dudas lo había hecho. Ni siquiera me acomodé del todo el vestido. Aún con el sabor de Klaus en mi boca, limpiándome cualquier resto con una servilleta, habíamos saludado al guardia e ingresado por la zona más frecuentada. Aparentamos normalidad, claro. Aunque me atrevo a afirmar, temerosa y odiando a esa otra yo, que más de uno sabía a dónde nos dirigíamos y por qué.


  Debían saberlo. La duda era una que siempre me consumiría, mas estaba segura de que era un secreto a voces. Nunca se lo ocultamos más que a los padres de Klaus, a los miembros más ancianos de su clan. Durante esos seis meses, el sexo, los encuentros, los viajes y el descaro fueron nuestras cédulas de acción.


  Me dolía la cabeza. Llevaba mucho tiempo sin recordar estas cosas. La adrenalina seguía igual, las ansias y deseos estaban en mi piel como tatuajes en negro, grandes, llenos de los excesos de mi pasado. Había vídeos, había fotos. Suspiré, queriéndome tirar de los cabellos por la confianza ciega depositada en un hombre tan juguetón.


  Pero, pese a todo, no encontraba en verdad una semilla de arrepentimiento dentro de mí. Yo disfruté como nunca del sexo. Toqué las teclas que deseé, adquirí los recuerdos y sentí el intenso quejido de mi corazón al huir. Pocas personas podrían haberme confesado similares experiencias. Aunque ahora amargas, en el momento no me habían herido.


  Eran una muestra de mi amor por Klaus, algo que nos unía para siempre y que representaba nuestra relación. En esa intimidad, ambos habíamos construido un mundo único, lleno de ilusiones y sueños, ahora rotos por la realidad de nuestra vida.


   


  Esther.


  


  Por supuesto, los recuerdos llenos de sensualidad eran solo uno de los tipos de placer que ocultaban la relación con Klaus. La lujuria nunca había sido más que un complemento de nuestros encuentros; la búsqueda verdadera de la pasión era solo un entretenido tormento que se originaba en otros lugares. De no ser así, las dulzuras se habrían perdido demasiado pronto, las verdades alejadas de los objetivos de nuestras mentes y necesidades más básicas. El punto es que yo había querido mucho a Klaus, quizás más de lo que era sano. Organizaba mis días en torno a él; las luces de mi vida estaban definidas por sus caprichos, por sus ganas de hacer o deshacer, de las formas que él pretendía. Si deseaba ir a pasear a caballo, eso era lo que íbamos a hacer. Si deseaba asistir a una función de cine, a un concierto en la noche, debía dejar cualquier compromiso para otro día y vestirme según sus instrucciones, para no avergonzarlo frente a amigos o conocidos.


  Fruncí el ceño. Ahora que lo pensaba bien, la tragedia de nuestro amor se veía venir desde lejos. Si no, ¿cómo se explica que tuviera siempre control sobre mí? Cuando todo se acabó, mi propia vida estaba tan vuelta nada que cualquier gesto de mi parte me causaba terror. Ni siquiera podía ubicarme dentro de mi propio ser. Se había perdido la definición de lo que era Rebeca, ahora sustituida por una forma nada normal de Klaus y Rebeca, como individuo. Suspiré antes de dar un sorbo a mi copa. Lo mejor sería dejar de pensar en ello por un momento. Me ardían las neuronas de tanto dar vueltas, vueltas y vueltas sobre el propio arrepentimiento. Alcancé una de las pastillas para el dolor de cabeza, la tragué con un sorbo de vino. No era lo más recomendable, pero en ese momento no sabía lo que estaba haciendo.


  Me detuve con la copa a poca distancia de mis labios. ¡Claro! ¿Por qué no se me había ocurrido antes? Si había alguna información de ese incidente, tendría que estar ya colgada en Internet. ¡Vamos, que Klaus era uno de los hombres más poderosos de su tiempo! Quise golpearme por mi propia estupidez. A veces ni yo misma me soportaba.


  Sin llenarme la cabeza con otras posibilidades, cubrí el espacio que me separaba de la cama a mi laptop. La vieja confiable de tapa gris, con algunos golpes aquí y allá, además de varios trozos de cinta para sostener algunas teclas en su sitio. Raúl solía reírse de ella, pero era uno de los más fieles aparatos que había tenido en años.


  Mientras esperaba que se encendiera, marqué en mi teléfono el número de Klaus.


  ¿Hola, andas por allí?


  Sabes que siempre estoy aquí. ¿Ya me extrañas?


  En tus sueños. Necesito preguntarte algo.


  ¿Qué? ¿Necesitas ayuda? Está haciendo algo de frío, así que no me extraña :p


  No pude evitar torcer mis ojos al leer la respuesta. Seguro estaba sonriendo de esa forma lobuna, como si fuera una gracia. ¿Estaría en el hospital con su mujer, o en casa? Decidí mejor no preguntar eso. Algo me decía que el tema debía abordarse lo más delicadamente posible. No quería quedar como una irrespetuosa más.


  No es eso. Quería preguntarte si puedo acompañarte en un par de días a ver a tu esposa, Esther. De verdad deseo ayudarte a pasar el mal rato, sabes que eres mi amigo.


  El corazón se me agitó cuando escribí esas últimas palabras. Dentro de mí aún estaba la chica que deseaba llevar más allá la amistad. En el lecho de muerte había una mujer inocente, aún joven, y yo apenas podía contener mis propios pensamientos eróticos con respecto a Klaus. Me sentía sucia, del peor tipo de persona que había pisado esta tierra.


  Vi de nuevo el teléfono. Ya había leído. Me dejaron en doble visto azul sin que pudiera quejarme. Sentí un cosquilleo de nerviosismo debajo de la nuca, como si alguien estuviera observándome sin espacio a tregua.


  Los sonidos de Raúl me llegaban a través del piso. Podía escuchar sus pasos por la cocina, el sonido de algunos martillazos sobre la carne del almuerzo de mañana. También las subidas y bajadas de la ventana, como si no se decidiera entre morirse de calor o de frío. Acaricié mis propios codos, buscando darme un calor que me sabía imposible de obtener en esos instantes.


  Aproveché el espacio de tiempo para googlear "Esther Schulz" en la barra del navegador. Para mi sorpresa, las primeras páginas no eran de su bibliografía o participación en algún concurso, sino entradas a páginas de noticias. El titular de una hizo que mi corazón se cayera a mis pies.


  Rica heredera Esther Schulz es empujada desde el piso cuatro de su condominio.


  Una lectura rápida del texto me dio a entender varias cuestiones claves sobre el comportamiento de Klaus. En primer lugar, se informaba que Esther había pasado la barrera protectora de la terraza. Alguien la había empujado desde allí, cerca del mediodía. En el departamento solo se encontraban otras dos personas, ambas sospechosas. La ama de llaves, de ochenta años, también internada por una crisis, y, por supuesto, Klaus. La llamada de emergencia se había producido desde el teléfono de Klaus, quien, según el artículo, había estado conversando de manera acalorada con Esther en la mañana, para dejarse de tratar hasta la hora del empujón.


  La primera audiencia sería el día de mañana. Con razón Klaus quería hablarme cara a cara sobre la situación de su esposa. Ser sospechoso de intento de asesinato era, en todo sentido, una de las pocas cosas que no podías tratar en una cafetería llena de personas desconocidas. Pese a ello, mis dudas sobre el regreso de Klaus no hacían más que aumentar. Yo no era neurocirujana ni tenía algún talento especial para la curación. Tampoco tenía grandes fortunas que pudieran darle un mejor tratamiento. Si ninguno podía pagarlo, era la desgracia de Esther.


  Sin embargo, ahora me encontraba arrepentida por la idea de ir a ver a Esther. La curiosidad podía muchas veces introducirnos en sitios peligrosos, lugares que deberían pertenecer a los ojos de lo desconocido. Solo había que notar mi situación actual. Mordí mi labio inferior. No se me ocurría ninguna excusa plausible para zafarme del compromiso.


  Finalmente, el sonido de un mensaje nuevo se escuchó en mi teléfono. Tras contar hasta tres, me animé a ver la pantalla.


  Va. Es el Hospital Carmen María. La sección de cuidados intensivos. Nos vemos en la entrada.


  Vale, está bien. Descansa.


  Good night.


  Adjunto al texto de buenas noches se encontraba la dirección exacta, en Google Maps, que me llevaría al hospital. Dejé el teléfono a un lado antes de deslizarme por el borde de la cama al suelo. Cubrí mi rostro hasta adoptar la postura de un niño en el vientre de su madre. Ni siquiera en una posición tan cómoda lograba encontrar un segundo de paz. Me quedé acurrucada contra el borde de la cama. El mundo era demasiado absurdo en esos momentos. Deseaba que dejara de girar, bajarme un momento para inhalar oxígeno y volverme a subir.


  No sé cuánto tiempo pasó, pero al rato escuché las pesadas botas de Raúl subir las escaleras y andar por el pasillo en dirección a la habitación principal. Al menos media hora estuve allí, explicación más que lógica para el hecho de que sentía los músculos tiesos después de estar en una postura tan incómoda por tanto tiempo. Los dedos de mi mano derecha hormigueaban, mientras que mis piernas no paraban de quejarse cuando al fin Raúl me vio con sus ojos llenos de preocupación.


  Raúl y Klaus tenían eso en común. En sus miradas no había espacio para mentiras ni engaños. Lo que ellos reflejaban era lo que había en su interior. En sus vidas habían sido heridos por su sinceridad tan directa, así como las personalidades de cada uno se debieron fortalecer a lo largo de su existencia.


  Sin embargo, la mirada de Raúl siempre me pareció más hermosa. Los sentimientos que expresaban eran puros, quizás demasiado fuertes para ser regalados a cualquier persona. Desde que el brillo de sus ojos se dirigía solo a los míos, la elegancia de mis pasos había adquirido un tinte algo orgulloso. Era casi imposible hacerme dudar cuando tenía ante mí, en ese espacio diminuto que nos separaba, a alguien cuyo tamaño de amor se comparaba con cinco veces su estatura.


  —¿Problemas con Mr. Danger?—, comentó mientras me ayudaba a ponerme de pie, riéndose por su propia referencia a algún libro latinoamericano desconocido por mí. A veces era tan nerd.


  —Algo. Iré a ver a su esposa con él en algunos días—. Apretó mi mano con el cuidado de un amante mientras ambos nos sentábamos sobre la cómoda colcha, adquirida en alguno de nuestros viajes. —Está muy enferma. Me siento mal por ella. No se veía como una mala persona.


  Lo cierto es que de Esther no conocía más que su pasado como heredera. Tenía una linda cabellera rubia, bonita cara y una nariz pequeña, como un botón. A veces Klaus mencionaba su interés en la música o sus inclinaciones a coleccionar ciertos tipos de tazas clásicas. Sin embargo, la verdad es que, en esos momentos, lo menos que deseaba era conocer a mi rival. Solía callarle con una palabra o no dirigirle la mirada en horas, hasta que un nuevo tema pasaba por su mente.


  —Me parece muy maduro de tu parte. ¿Deseas que te acompañe?


  Negué con suavidad. Esto tenía que hacerlo sola.


  —Podrías perdonarme, si estás en ese ánimo. Por... la pelea de la tarde. De verdad que es una ridiculez lo que sucedió—. Tanteé, sabiendo que no perdía nada. Las circunstancias detrás de nuestro disgusto eran demasiado ajenas para permitir que impactara en la relación. Al igual que las olas desgastan las rocas, mi encuentro con Klaus era inevitable. Nunca cerramos la puerta.


  Raúl no dijo nada. Se limitó a quitarse las pesadas botas con un suspiro. Rascó los pies liberados de los calcetines. Su rostro adquiría un aire de somnolencia, de cansancio y de duda.


  —Te perdono, Rebeca—. Al encontrar de nuevo nuestras miradas, la sombra de enojo se había evaporado. El mar dentro de sí permanecía en calma. Solté un sonido de alegría antes de entregarme a él y encontrar nuestros labios en la marisma del deseo.


  Mi rubio de bella sonrisa tomó mi barbilla con la delicadeza de un artesano. Su pulgar se deslizó por la piel, el suave estremecimiento de su respiración se acercó a la mía al inclinarse. El choque de nuestros labios no me fue inesperado, no fue peligroso; sin embargo, se sintió como una ráfaga de excitación que consumió cualquier pensamiento fatalista.


  Las estrellas se encendían en el beso, las noches pasaban a una velocidad inigualable cuando nuestros corazones se llamaban. El alma de Raúl me era entregada en ese toque y la mía, rauda y terca, dudaba antes de dar un salto a ese pecho que siempre le protegería.


  Mis dudas eran un insulto a su bondad; mis pecados, una búsqueda peligrosa que podría dañarlo. No deseaba nunca verme en el lugar de herir el centro que lo volvía mío. Aferré mis manos a sus hombros, los dedos clavados en la camisa vieja y manchada de harina. Era mío su querer, mía su delicada preocupación.


  Moví mi rostro para variar la posición en la que nuestros labios se encontraban. Lamí ligeramente su labio superior, el deseo palpable en el toque, mas solo me limité a acariciar la separación de sus hombros, enredar mis dedos en los pelillos de la barba bien cuidada. El calor que desprendía me hacía sentir segura, así que volví a cerrar los ojos cuando sus dedos se deslizaron a mi cintura. Caricias inocentes, sin ningún tono sexual, que me hacían falta más que nunca.


  —Te perdono—, susurró en el corto instante en el que nos separamos. Sus mejillas bronceadas ocultaban un ligero sonrojo, su rostro tan pegado al mío que podía observar las tenues pecas que cubrían su nariz y frente. —Aunque tú y Klaus fueron novios, no me da derecho a entrometerme en la necesidad de consuelo que tiene.


  —Sabes bien que si fuera por mí...


  Levantó una mano.


  —Lo sé, lo sé. Yo confío en ti—. Sin despegar sus ojos de los míos, apartó un mechón de mis cabellos. —Sé que no me engañarías. Eres su única amiga. Es triste, pero, eh, no todos tenemos suerte.


  Reí un poco cuando volvió a besarme como diciendo «No todos tenemos la suerte de tenerte a ti». Tonto, ¿acaso no se daba cuenta de que era al revés? Yo era la afortunada al encontrarme entre las personas cercanas a su corazón. Raúl me había salvado de una vida de soledad, había curado mis heridas cuando ya no deseaba confiar en el amor de los demás.


  ¿Por qué, entonces, el rostro de Klaus aparecía en cada espejo? ¿Por qué extrañaba su toque engañoso, cuando este me resultaba mejor? Deslicé mi dedo por los labios de Raúl, sus ojos brillaban de un amor lleno de cuidados y promesas a cumplir. Noches cálidas, amaneceres seguros. Era lo que siempre había querido, lo que hacía dos años mi corazón anhelaba.


  Mi corazón estaba escindido entre el deseo de mi cuerpo y el deseo de mi cerebro. Quise llorar, pero solo busqué consumir más de Raúl, como una sanguijuela hambrienta de nuevas víctimas. Finalmente, la magia desapareció por completo. Nuestras bocas se alejaron, Raúl bostezó y acarició mi mano con inusitada tranquilidad. Sin dudarlo, entrelacé nuestros dedos con el rostro lleno de confusiones y miedos.


  Chocamos nuestras frentes, su fuerte aroma a jabón me llenó de calidez. No dudé un segundo al rodearlo con mis brazos. No quería dejarlo ir nunca.


  —Vamos a dormir. Las peleas me dejan exhausto—. Sin esperar mi respuesta, se alejó de mí. El frío del instante de la separación me estremeció de arriba a abajo. No quería ni pensar en cómo sería perderlo, en cómo podría yo iniciar de nuevo desde cero.


  El miedo me dominó un instante, paralizó mi reacción y no pude tener el valor de ayudarlo a acomodar la cama para dormir.


  —Iré a cepillarme los dientes—. Contuve como pude mis emociones, la lengua pastosa en el paladar. Mis piernas eran pesadas, al igual que mis manos cuando abrí la puerta del cuarto de baño.


  Sin detenerme a mirar mi rostro culpable en el espejo, inicié mi ritual nocturno usual. Lo automático de mis acciones me permitió volver a sostenerme en el mundo violento que eran mis dudas y deseos renovados. La chica ambiciosa de grandes aspiraciones seguía dentro de mí y cada día, cada vez que pensaba en Klaus, dominaba aún más las implicaciones de mi mente.


  Con la limpieza de la toalla, me encontré de nuevo preparada para enfrentar el resto de la noche. Lo que más deseaba era encontrarme otra vez acurrucada contra Raúl. Egoísta, manipuladora, así me sentía, pero, ¿qué más podía hacer? Fingir alegría nunca había sido lo mío. En cuestiones de disimular felicidad, mis dotes llevaban años desgastadas.


  Al volver a la habitación, la cabellera desparramada de Raúl me esperaba en mi almohada. Sonreí ligeramente al ver sus ojos pequeños por el agotamiento. Pese a su gran figura, cuando estaba cansado salía a relucir su pacífico ser. Me encantaba.


  Me deslicé entre las sábanas, el cuerpo de mi prometido cubriéndome tras unos instantes. El calor de su cuerpo era suficiente para no pasar frío las noches de primavera.


  —Buenas noches, conejita—, dijo, al tiempo que apagaba la lámpara de su lado, la única luz. Tras unos segundos, escuché cómo su respiración se volvía más profunda. Envidié un poco su capacidad de quitarse los problemas de encima con un pensamiento.


  En cambio, yo me quedé pensando en la sonrisa de Klaus. Mi sueño llegó horas después, cuando el silencio de la noche consumía los sonidos de los durmientes.


  
 



   6. Placeres prohibidos


  


  A veces, mientras más quieres completar un objetivo, más lejano se vuelve de ti.


  Me había sucedido con mi fallida carrera universitaria, el matrimonio de mis padres, la relación con Klaus. Aferrarse sucesivamente a las cuestiones era un error que había aprendido a no cometer más. La noche anterior me había enseñado a confiar de nuevo en mí, a estar segura de lo que quería cuando miraba a Raúl. No había más que estar juntos y confesarle mis temores sobre el futuro. Mientras olfateaba el ambiente, los efluvios del desayuno me preparaban para ese duro día a enfrentar.


  Como cada día, las dos jornadas siguientes pasaron sin incidentes. No tuve respuesta a mis mensajes, tampoco estaba muy interesado en cómo le había ido a Klaus en su visita. A veces me animaba a echar una ojeada por Internet para enterarme de que Klaus no era considerado sospechoso, pero aún no se tenía información relevante sobre quién había perpetrado el crimen. Sobre la salud de Esther no se decía nada. La familia exigía silencio y, al ser de mucha influencia, lograban acallar los rumores malsanos.


  Mientras más me detenía a pensarlo, cuando estaba sirviendo el café a algunos de mis clientes o limpiando un desastre, más irreal se volvía la presencia de ese hombre a través en mi existencia. Mis compañeras trataban de sacarme la razón de mi mutismo, pero Raúl tenía la clave para alejarlas de mí y que me dejaran en paz. Sé que a él tampoco le hacía mucha gracia, mas era demasiado educado para decirlo en voz alta.


  —Está pensando en los nuevos pasteles de la siguiente temporada. ¡Vamos!, que tenemos que atraer a nuevos clientes—. Con escoba en mano, unas ollas sucias o, de la nada, un grupo nuevo de clientes, podía mantenerlas ocupadas durante el tiempo suficiente para que olvidaran interrogarme.


  Me dolía un poco esa falta de confianza, como si fuera a arrojarme de lleno a los brazos de Klaus con toda la lascivia. Él era mejor que eso, estaba segura.


  Así, entre acordes de música disco y de risas llenas de mantequilla, se volvió jueves. Era el día en que debía acompañar a Klaus a visitar a su mujer.


  Fue el mismo y rutinario inicio. Raúl se levantó primero a preparar el desayuno, yo me quedé vigilando las sábanas durante un rato más. Disfruté de levantarme con el aroma a salchicha recién asada en el ambiente. Me acerqué a la ventana para poder aspirar mi primer aliento del nuevo amanecer. Allí fue donde empezaron a torcerse las cosas. La calle no estaba despejada como siempre, sino que una camioneta que yo conocía muy bien, de color plateado e ideal para las escapadas por la montaña, se encontraba estacionada al frente de mi ubicación.


  El corazón me llegó hasta los oídos. No era posible que hubiera averiguado mi dirección.


  Sin darme tiempo a ducharme, limpié mi rostro, peiné mis cabellos y me coloqué la primera ropa deportiva que pude combinar. Bajé los escalones con total discreción. Desde allí podía escuchar la conversación de dos voces masculinas. Mi garganta se secó.


  Ya había comentado la personalidad céntrica de Klaus, pero no por ello deseaba que se volvieran compañeros. Eran dos facetas por completo distintas de mi existencia, destinadas a encontrarse solo por mis caprichos, no por la iniciativa de ninguno de los dos.


  En puntillas, me deslicé hasta el comedor. Sin asomarme al pequeño espacio que quedaba detrás de una mesilla, aprovechando su distracción, escuché la conversación como un niño espía. Apreté mis rodillas, rezando que no me encontraran en semejante y comprometida situación.


  —Así que eres panadero… pensé que eras tatuador o algo así—. Klaus estaba por completo fuera de mi vista. Apenas podía vislumbrar la silueta de sus zapatos pulidos, moviéndose de aquí a allá, seguro tomando un bocado de todo lo que estuviera dispuesto. Era un niño goloso, con una manera de ser muy dada a los desastres.


  Seguro buscaba algunas galletas. Por fortuna, Raúl no disfrutaba esa clase de postre. Lo suyo eran las gelatinas y los pudines.


  —¿Es por mi barba?—. El sonido del cuchillo rebanando contra la tabla, así como el aroma que pronto llenó el ambiente, me indicaba que Raúl estaba preparándose para realizar una gran tortilla. Mi estómago gruñó. Maldecí en voz baja, esperaba que no hubiera sido suficiente escándalo para atraer la atención de nadie.


  —Sí, bueno. También tienes un poco aire de artista—. El siseo de las cebollas recién cortadas me hizo salivar. Ya olía delicioso y apenas eran cebollas. —Bueno, sí, es la barba.


  Escuché la risa de Raúl. Se había levantado de muy buen humor.


  —Oye, pregunta seria, un momento.


  Elevé mi rostro al escuchar la gravedad del tono de Klaus. No era típico de él sacar cualquier conversación que no fuera graciosa. Fruncí el ceño. Debía ser con respecto a Esther. Algún tipo de asunto masculino que no querría tratar conmigo.


  —¿Es sobre Rebeca?—. La voz de Raúl me sorprendió por su tono de solemnidad. El sonido del cuchillo al ser colocado en la tabla, así como la hornilla siendo apagada, me sorprendió aún más. La respuesta de Klaus no se escuchó, pero, por las respuestas, supe que debió asentir.


  ¿Por qué estaban hablando sobre mí? ¿Qué tenía que ver yo con todo esto? Maldije el nombre de Klaus en voz baja. Raúl no debía pensar que había otros motivos ocultos para llevarme. Nuestra relación no tendría sentido de ser de otra manera.


  —Dispara.


  —Bueno... sabes que Rebeca es maravillosa, ¿no? Es bonita, lista, tiene un lindo cuerpo, es muy mandona y tiene una voluntad de hierro para hacer lo que quiere.


  —Pregunta o habla obviedades—. La irritación surgía con claridad de la garganta de mi oso. La conversación no estaba tomando un cariz de su agrado. Por el contrario, parecía solo estar confirmando sospechas sobre Klaus.


  —Bien, bien—. Los pies de Klaus se cruzaron. Debía estar apoyado en una de las sillas de la cocina—. Solo quiero saber si la quieres. Quiero que la traten bien, se lo merece.


  —La trato mejor que tú, si esa es tu duda. Ella me contó lo que hiciste, lo que tuvo que hacer para que tú tuvieras un cuento de hadas, así que no me vengas con esas—. El afilador del cuchillo comenzó a sonar. La conversación se perdió un poco en los gemidos del metal contra la piedra.


  Sin embargo, cuando al fin Raúl terminó, las palabras no eran tan duras. Para mi sorpresa guardaban, en su insistencia, un tono dulce.


  —Sí, pienso cuidarla. Rebeca es lo más importante en mi vida, ¿sabes? Después de abrir la tienda, nos conocimos cuando vino a buscar empleo. Estaba vuelta nada, casi irreconocible—. El silencio de Klaus me indicó que sabía por qué estaba así. —Ahora es demasiado feliz para ser real. No quiero que la dañes, Klaus, así que si tienes otra intención, vete antes de que vuelva a ser como era.


  Tras escuchar eso, me escabullí de nuevo a la habitación. Actué mi parte, sin mostrarme afectuosa con Klaus, como había sido la intención del apoyo. No podía sacarme de la cabeza la cuestión de las segundas intenciones. ¿Acaso yo también las tenía? Aunque fueran inconscientes, aunque estuvieran guiadas por un deseo animal. Miré a Klaus mientras masticaba mi desayuno. Aún estaba a tiempo de cortar la comunicación. Cuando viera a Esther, cuando compartiera de verdad su desgracia, nuestros destinos volverían a atarse de manera irremediable.


  Sin embargo, no dije nada.


  Después del buen desayuno con grandes trozos de tortilla, pan y vasos llenos de jugo de naranja, subí a la habitación. Entré a la ducha a gran velocidad; tras la elección de un atuendo decente, casi casto, así como el maquillaje como punto final, pronto la mañana se volvió media mañana. Bajé con mi mejor rostro de diva.


  Mi corazón se estremeció al captar el brillo indistinguible del deseo en los ojos de ambos. Mis mejillas se colorearon.


  —Es un simple vestido azul—. Y era cierto. No recordaba ni siquiera dónde había comprado esa antigüedad. De color pastel, tenía un pequeño cinturón que definía mi figura con suavidad. Me gustaba porque el escote era cerrado, también sensual la forma en la que mi trasero era cubierto. Era perfecto para cualquier ocasión, cita o salida casual, sin dejar de perder el aire de seriedad que deseaba demostrar en mi llegada al hospital.


  Besé a Raúl al pasar. Su barba rubia me hizo cosquillas deliciosas. Suspiré, dándole mi mejor y segura sonrisa. Rodeó mi cuerpo con sus grandes brazos. Olía a tocino, grasa y mantequilla.


  —Prepararé tu favorito, coneja. Raviolis al pesto.


  Asentí, despegándome con dolor de su figura fuerte. El camino de la puerta al auto estuvo lleno de intercambios de besos aéreos.


  —¡Ten un buen día, oso!—, exclamé, sin poder contenerme al subirme al auto. Con la ventana bajada, logré seguir dándole muestras de amor hasta que su figura se volvió diminuta y mi casa, perdida entre los recovecos de las calles, se desvaneció.


  Crucé los brazos al frente mientras el vidrio de la ventana subía.


  


  El camino al hospital fue una cueva de completo silencio. Después de mi beso con Raúl, la boca de Klaus había permanecido completamente cerrada. Ni siquiera mi manera de encender el radio, que también conocía, o mi canto en voz alta, parecían haberlo alterado o llamado su atención.


  Su completa concentración se dirigía al camino asfaltado de la carretera, a los cambios de luces y a la ligera lluvia, cada vez más fuerte, que empezó a empañar las ventanas. Suspiré con tranquilidad, aferrándome a la chaqueta que también protegía mi cuerpo.


  —Ya vamos a llegar—, comentó cuando los primeros edificios hicieron su aparición. La zona residencial llevaba ya tiempo atrás, las calles cuidadas llenas de personas con sus respectivos impermeables y paraguas. Bajo la lluvia, los caminos se volvían apertura a fantasmas de otro tiempo. Incluso las luces cambiaban, hermosas de una manera distinta.


  Cuando nos detuvimos frente a la fachada del hospital, la tensión en el auto ya había desaparecido. El golpeteo de la lluvia contra los vidrios acompañó el pulso de nuestros cuerpos, tan cerca uno del otro que podíamos sentir el calor ajeno con solo pensarlo.


  Klaus tosió antes de salir, el momento mágico hecho trizas por sus propias manos. En sus manos llevaba un enorme paraguas negro, seguro tomado de la parte posterior del auto en un momento en que me distraje. Llevaba días así, agotada por las nuevas responsabilidades de cargar con otra alma.


  La lluvia empapó un poco mis piernas al abrirse la puerta. Mis botines de lluvia protegieron mis pies delicados mientras que Klaus, sosteniendo el paraguas, se aseguró de resguardarnos lo mejor posible. Corrimos como dos infantes traviesos y, al llegar a las compuertas principales, ambos teníamos pintada una sonrisa boba en el rostro. Los ánimos de los dos estaban mejor gracias a esa lluvia, contrario a lo que nos sucedía normalmente.


  El Hospital Carmen María es uno de los sitios más exclusivos en la atención médica de Londres. Ninguno de mis conocidos podría haber pagado una noche allí. Las camas de emergencia eran limitadas, las alas de atención contenían la última tecnología mientras que, en cuanto a especialistas, incluía a los profesionales con los honorarios más altos del país. Incluso la recepción, llena de mármol blanco, televisión por cable, pisos pulidos y plantas frondosas, era más exclusiva que el hotel al que Raúl me había llevado el mes pasado por nuestro aniversario.


  Tras identificarse, nos dirigimos a uno de los ascensores del ala correspondiente. En el piso cinco se abrieron las puertas y, tras una corta caminata, llegamos a la habitación 345. La placa de la puerta blanca rezaba «Esther Schulz». Klaus se adelantó a tocar mas, al no recibir respuesta, entramos sin mayor ceremonia.


  El aroma a desinfectante llenó mi nariz. La marca olfativa del hospital se me pegó a los cabellos, a la piel, con la misma rapidez que el algodón absorbe el agua. Sin embargo, era una fragancia distinta a la usual. No era el clásico olor de medicamentos, fluidos y sábanas nuevas, sino que también contenía algo más.


  En cuanto mis horrorizados ojos se dirigieron a la cama principal, supe qué era.


  Gasas. Todo el sitio olía a gasas. Las mismas que rodeaban el cuerpo de Esther de arriba a abajo como una serpiente delgada, blanca, que protegía su cuerpo de todo aquello que la dañaba. Su rostro, al menos, permanecía con la misma belleza de las fotos de su perfil. Solo el desencanto, así como la falta de sol, la hacían ver como una máscara de sus facciones.


  —Cayó de pie. Es posible que no vuelva a caminar cuando se despierte—, dijo por fin Klaus, haciéndome saltar en mi sitio. Su voz salía automática, como la de un robot. En sus ojos podía notar el inicio del llanto, pero su rostro seguía igual de impasible que sus palabras. En la vida nunca había notado tal angustia, tal desesperación, en un hombre. Ni en ninguna persona en general.


  La habitación, tras el shock inicial, me pareció de muy buen gusto. Estaba bien ventilada, con flores de gran color en los diferentes arreglos que amigos debieron enviar. Había un sofá-cama para los acompañantes, un par de sillas y la puerta que, sin dudarlo, debía dar a un baño para realizar lavados al cuerpo del paciente. Muchas fotografías habían sido colgadas en una de las paredes.


  Sin poder con mis fuerzas, me senté en uno de los asientos junto a Esther.


  Sus pestañas rubias le daban un aire de ángel, así como los labios tan rosa y pequeños. Frágil, esa figura solo causaba lástima. Era como una ilusión. Tenía solo miedo de tocarla, de que se desvaneciera ante nuestros ojos con apenas el pensamiento.


  —¿Tú... tú viste que sucedió?—, comencé a decir, sin saber si debía preguntar con la víctima a unos pocos metros de nosotros. —No tienes que contestar. Puedo comprender que es difícil.


  —No. No lo vi—. Elevé mi mirada al hombre que se apoyaba de la columna. Su rostro se encontraba ensombrecido por una duda indescifrable. —Efectivamente, nos habíamos peleado toda la mañana y solo quería estar un rato en paz. Fui a mi oficina, me emborraché con lo que había en el bar privado y salí a almorzar. Peleamos luego por mi estado. Me quedé en la cocina. Desde allí escuché el desmayo de nuestra ama de llaves, Selene.


  Señaló a la ventana, como diciendo que el resto era conocido. Suspiró antes de acercarse. Tocó con cuidado el cabello rubio de su esposa. Dudoso, se inclinó a besar la frente de la mujer con tal delicadeza que podía entender ahora que, aunque no la amaba de manera romántica, se había mostrado siempre tan cercano a ella.


  Sequé un par de lágrimas de mi rostro. Tantas veces maldecí a esa chica, tantas veces deseé lo que era ella. Y allí estaba, completamente incapaz de siquiera moverse. Era el destino y nuestras decisiones las que nos guiaban, pero, a veces, también era la crueldad humana la que decidía introducir su mano en asuntos que no le competían.


  —Esther no estaba bien. Nunca lo estuvo—. Se escuchaba dolor en sus palabras, en la manera en la que apretaba los puños. —Pero lo intenté. Con ella de verdad busqué ser feliz. Si no hubiera sido todo tan complicado con su tratamiento, con la manera en la que sus padres le cerraban el cerco, ella también habría sido plena.


  Un chispazo iluminó mi mente.


  —¿Cómo crees que... Esther saltó?


  El hombre me dio la espalda. Su cuerpo parecía una estatua. Era como una barrera a punto de quebrarse, como un gigante al borde de tropezar en el precipicio.


  —Klaus. Dime cómo saltó, por favor. Tú sí viste. Sí lo viste—. Casi podía verlo. Klaus estirando sus brazos para impedir la caída, para atrapar aunque sea uno de los pequeños brazos. Un dislocamiento en el hombro era preferible al estado actual de Esther. —Dijiste que estaba en tratamiento... ¿Por eso... por eso...?


  —¿...La empujé?—, completó. Por primera vez en años, el rostro de la bestia se reveló ante mí. Buscó signos de mi acusación, de cualquier aspecto de mí que le molestara para finalizar en un estallido. Negó, apoyándose de nuevo en la columna. Temblaba. —No la empujé. Primero muerto antes que hacerle daño de nuevo. No lo soportaría...


  Klaus dejó salir una especie de silbido. Sus manos cedieron a su peso y cayó sentado. Sorprendido, me miró desde abajo. Se deslizaron dos lágrimas por su rostro.


  —Estábamos en tratamiento de fertilidad. Esther quería tener hijos y ella... ella... no podía, ¿entiendes? No quedaba embarazada, ocurría siempre algo malo—. Se puso de pie como pudo. Mi propio interior estaba helado, como si hubiera tragado varios kilos de hielo. Mi mente realizó varias conexiones. —¿Entiendes? ¿Entiendes por qué no puedo decirlo?


  Lo vi halarse los cabellos, desordenarse el pulcro peinado. Su respiración se agitaba a medida que recorría la habitación en círculos. Movía los brazos. Debajo de las axilas, unas manchas oscuras empezaban a aparecer.


  —Todos deben pensar que resbaló o la empujaron—, concluyó, buscando en su abrigo un pañuelo con el que se limpió el sudor de la cara. —Si no, ella quedaría mal ante el mundo. ¿Una heredera incapaz de concebir? «Ay, qué lástima», «ay, pobrecita». Cualquiera de esas palabras le habría hecho demasiado daño. A ella, tan dulce como un panal.


  Su voz se quebró entonces, sus puños apretados mientras al fin rompía en un llanto animal. Junto a él, yo también empecé a lagrimear.


  —La amas, ¿no es cierto? La terminaste amando—. Giré mi vista a Esther. —A ella.


  Klaus no me contestó. Tembló su boca al estar entreabierta, sus manos se cerraban y abrían. Se alejó presto al baño, dirigiendo una mirada indescifrable a la cama donde la mujer seguía dormida, imperturbable a las averiguaciones en curso.


  Escuché arcadas en el baño. No me levanté a ayudar, sabiendo que allí no había consuelo posible. Ya entendía más por qué me había buscado y, casi como un deber, me vi dispuesta a cumplir con lo deseado.


  Después de todo, yo también amaba a alguien con esa misma fuerza.


  


   


   7. Demonio


  


  En el baño, el sonido del agua al correr por el lavamanos llenaba la estancia. Los minutos lejos de Klaus eran como horas de una tortura física. El reloj parecía nunca cambiar, incluso el indicador de segundos parecía moverse a un tiempo desconocido por los físicos. El sonido de latidos en la habitación empezaba a hastiarme, así como el movimiento del pecho delicado de Esther. Sus mejillas tan pálidas parecían ya las de un cadáver, mientras que sus labios adquirían una coloración azulada. De repente me sentí llena de temor. No quería presenciar el fallecimiento de ninguna persona, en especial de una a la que había dañado de manera directa.


  El sonido de los pasos fuera del cuarto hizo salir a Klaus del encierro en el que se había refugiado. Una mala sensación se asentó en mi estómago, como si un enorme agujero se hubiera abierto en la pared. De forma instintiva me puse de pie y tomé mi bolso. El rostro de Klaus se llenó de pánico, combinado con un terror que me contagió al intercambiar una mirada. Como dos venados frente a un auto, nos quedamos paralizados cuando la puerta se deslizó y una mujer anciana marcó su aparición, acompañada de otras dos personas.


  —¡Así que es cierto, Klaus! ¡Te estás viendo de nuevo con esa puta!—. Se lanzó sobre mí, bastón en mano. Soltaba improperios mientras levantaba mis manos, recibiendo los golpes de lleno. No deseaba lastimar a una mujer anciana, menos con una paciente inconsciente a tan solo unos centímetros de mí. —¡Zorra, no te basta que esté acusado de asesinato! ¡También viniste a regodearte en la desgracia de su mujer!


  Poco a poco me dirigí fuera de la habitación, con el cuerpo de Klaus entre ella y yo.


  —¡Madre, por favor, basta!


  —¿¡Es que no te da vergüenza, niño!? ¡Ni siquiera ha fallecido y ya buscas a la siguiente! ¡Si tu pobre padre te viera, preferiría morirse de nuevo!


  Eso ya era demasiado. Pude ver en el rostro de Klaus un ligero fruncimiento en su labio. La relación con su padre era una de las más sinceras. Lo mucho que lo extrañaba no debía ser información indiferente para su madre, que la utilizaba como si fuera una flecha llena de ponzoña.


  —Señora, escuche; no puede decir eso. Oiga, que es su hijo—, traté de decir sin poder contenerme, mas la voz fuerte de Klaus se superpuso sobre la mía. El golpe de sonido me hizo cubrirme el oído derecho.


  —¡Le pedí que viniera conmigo, necesitaba a alguien para apoyarme!—. Sin pensarlo, sujetó a la mujer por los hombros. Me dirigió una mirada llena de intensidad, su rostro rojo por el esfuerzo y la rabia de la situación. —¡Espérame abajo!


  Su indicación me hizo estremecer, así que pasé entre los dos hombres sin mirarlos. Uno de ellos me pareció, en el instante que pude captar por el rabillo del ojo, que se parecía a Esther.


  El ruido detrás de mí solo aumentó, las palabras se volvieron más intensas. Casi podía imaginarme a Klaus saltando sobre su madre, sujetando su chaleco y zarandeándola. Ambos parecían a punto de perder los pocos estribos que les quedaban.


  Antes de poder comprobarlo, me encontré corriendo por el pasillo como alma que lleva el demonio. No sentía vergüenza o pena, solo una increíble incomodidad, como si hubiera metido mi pie dentro de un zapato tres veces más pequeño. Ahora, al rememorar, solo recuerdo la brisa de mi propia velocidad, los insultos de los pacientes a los que casi tropecé y el aroma, eterno e indescifrable, de un sitio en el que los seres humanos se aferraban a la vida.


  No era la primera vez que me decían así. Desde pequeña me habían culpado de robar los corazones de los hombres. Ninguna señora se había detenido a pensar en que mi interés no yace en ese tipo de cariño, sino que es instintivo de los depredadores que me han perseguido. Por supuesto, una mujer dolida tiende a no entender eso, sino a culpar a la otra que ha estado en el sitio equivocado con la persona equivocada.


  Llegué al auto con los ojos llenos de lágrimas, sin aliento en mis pulmones. Mi maquillaje debía ser un desastre. Llevaba llorando desde hacía más o menos cuarenta minutos. Menuda manera de conocer a la familia de Klaus, siendo la otra, la prostituta. Esperaba que Klaus estuviera aclarando mi situación ahí. No quería que hubiera escándalos ni tampoco afectar a mis empleados o a mi negocio, porque no sé diferenciar la amistad de la dependencia.


  Tras unos minutos, Klaus hizo su aparición por la salida del hospital.


  La chaqueta de su traje estaba arrugada, su corbata estaba descolocada, como si hubiera participado en algún forcejeo. Apretaba la mano derecha, algo herida. Me alarmé al ver unas manchas de sangre, mas se deshizo de mí con un suave empujón. Parecía que la sangre no era suya. Respiré un poco más aliviada y, sin agregar más, volvimos de nuevo a su auto. No le indiqué a dónde iríamos, no tenía el más mínimo deseo de imponerme a él. Que decidiera adónde ir.


  La carretera asfaltada pronto se transformó en una de tantas calles rodeadas de árboles, casas de gran amplitud y jardines diminutos dispersos por aquí y allá. Las pequeñas luces de las ventanas todavía no se encendían, pero el ambiente estaba repleto de modorra, de las conversaciones en la cena y de los próximos juegos. Era un barrio familiar, a casi cuarenta minutos de la zona donde vivía.


  —¿Vamos a visitar a alguno de tus bastardos? —pregunté, mientras examinaba mis brazos. Algunos pocos moretones se habían instalado en mi piel por la fuerza de una señora que, en sus años dorados, podía acumular mucho odio.


  Klaus gruñó. El camino se transformó en una senda de ramas y arbustos. Aunque en buen estado, tuve que soportar algunos movimientos bruscos de la camioneta. El conductor parecía impasible, como si fuera ajeno a las condiciones del lugar.


  Finalmente, nos detuvimos frente a una cabaña. Conociendo bien a Klaus, no me sorprendió que fuera más amplia de lo usual, con grandes ventanales tintados y una estructura fuerte. Adivinaba que, detrás, debía encontrarse un espacio para hacer barbacoas, quizás incluso una pequeña área donde tomar el té.


  —Bienvenida a mi casa.


  —Pensé que vivirías en una mansión—. Era curioso, porque no me imaginaba a la familia de nadie que aprobara vivir allí.


  —Me gusta tener este sitio. Lo adquirí antes de casarme con Esther—, comentó, retirando la llave del auto y abriendo la puerta. —Cuando nos separamos tú y yo, aún estaba viendo lugares parecidos.


  No comenté nada al respecto, pero mi rostro debió ser tan elocuente que me rodeó la cintura con los brazos. Sin que me lo pidiera, saqué mi teléfono.


  Estaré en casa de una amiga. No me esperes para cenar. Te amo, besos.


  Apagué el teléfono antes de comprobar si Raúl lo había leído. No podía ver ni su nombre. Me acobardaría y el peso seguiría imponiéndose sobre nosotros. Era la única forma, o eso pensaba en los momentos tristes previos a la entrada.


  Admito que no recuerdo mucho de la construcción ni de las habitaciones. Estaba tan nerviosa que incluso caminar me costaba. Solo guardo en mi memoria el aroma a cedro, a galletas, a objetos nuevos y a carne asada. Todos aromas que identificaba con Klaus. Esa casa no solo era su refugio, también era una marca de su personalidad. Y si hubiéramos estado juntos, seguramente habría sido mía, para ocultarme de las miradas de su familia. Nuestro nicho de amor en medio de un bosque que yo amaba.


  Sin más, comencé a llorar. Era ya demasiado lo que pesaba sobre mis hombros. Otro momento igual y me volvería una roca. No quería, no quería olvidarme de quién era yo ni de quién era Klaus. No cabía en mí soportar tanto.


  Los brazos de Klaus me cobijaron, guiándome a un sitio cómodo donde pudiéramos hablar. Elevé mi rostro, sus facciones masculinas apretadas de preocupación. La electricidad nos atrapó, el baile de nuestro destino estaba en el sitio estelar. Me puse de puntillas y él se inclinó.


  Nos besamos. Como nunca antes, fue un verdadero beso. Mi cuerpo se estremeció, mi mente se quedó en blanco, pero lo que fue mi corazón, dejó salir un grito de traición. La imagen de Raúl llenó mi mente, me hizo apartarme de Klaus, mas él tomó de nuevo mis brazos y besó una lágrima solitara, antes de volver a atrapar mi boca contra la suya.


  Llanto, gemidos, suspiros y palabras sin sentido se mezclaron en una llamarada de pasión.


  


  Los sentimientos olvidados no son como las olas. No vienen y van sin dejar huellas fáciles de borrar en la arena. El sufrimiento, el dolor, la pasión y la lujuria tienden a herir adentro, como dientes de tigre en la carne. Dejan espacios sangrantes, crean divisiones en el alma que luego, si se es afortunado, serán reparadas por nuevos amores.


  Mi relación con Klaus había sido un tornado. Era el destructor de las palabras dulces, de las caricias suaves y los momentos cuidadosos. El hombre no tuvo problema alguno en deshacerme como un niño pequeño desbarata un rompecabezas. Perdí algunas piezas en el camino, me volví imperfecta de formas vergonzosas.


  —Lo siento. Lo siento, gatita—, su voz sonaba a punto de llorar. Se debatía entre tratar las heridas de mi corazón o abrazarme. Klaus tenía la expresión de saber que, no importara lo que dijera, yo me quedaría con el disgusto en el cuerpo por muchas explicaciones y palabras cariñosas que me dedicara.


  Año y medio sin esos besos, año y medio dudando de mi verdadero valor. ¿En qué Klaus me salvaba ahora? Mas, y yo lo sabía bien, no me detendría hasta perderme de nuevo en la locura de sus anhelos, en el recuerdo de las noches perpetuas protegiendo mi forma, nuestras formas, unidas bajo el halo del desengaño y la ilusión.


  Se cobijó junto a mí, acariciando mis brazos a medida que me desnudaba. No luché, mis lágrimas eran demasiado intensas para poder recibir de forma adecuada su cariño.


  —Eres lo más importante para mí, por favor... por favor, perdóname—, dijo volteando un poco mi cuerpo para tomar mis manos, besarlas con la delicadeza de un hombre acostumbrado a ser delicado. Me miró, esperando mi consentimiento. Estaba tan tenso y preocupado que apenas podía reflexionar sobre la hora, la situación.


  Por supuesto, yo tampoco podía pensar demasiado.


  Me quedé callada y quieta, mientras Klaus terminaba de desprenderme de mis prendas. Se le notaba la tensión en los músculos, quedándose rígido al ver mi rostro. Intenté contener el impulso de abrazarlo con fuerza contra mi pecho. Lucía tan arrepentido.


  —S-sí quiero...—. Me senté con cuidado, cerrando los ojos. Yo tampoco me percataba ya de la desnudez. Me ardía el cuerpo. —Tócame también.


  Volví a darle un beso, lamiendo sus labios mientras acariciaba sus brazos. Los contactos suaves se multiplicaron. Uno a uno, me concentré en brindarle consuelo con mi cuerpo cálido y juvenil. Abracé su cintura, entreabriendo mi boca.


  Klaus acarició mi cintura antes de tumbarme en la cama. Nuestras respiraciones se unieron.


  —Déjame hacer todo—, pidió en un tono de voz bajo antes de unir sus labios a los míos. —Gatita.


  Otra vez tomó consciencia de que estaba desnuda; mi piel suave y cálida, el movimiento sensual de mi pecho al respirar o la sutileza con la que temblaba al sentir sus grandes manos subiendo por toda mi figura. Lamió la forma delicada de mi cuello, temblando de excitación e impresión. La situación era un poco desbordante después de lo que acababa de decir.


  —Eres hermosa y perfecta, más que ninguna otra—. No dudó a la hora de bajar sus besos hasta el medio de mis pechos, mi zona más delicada. —No deseo a ninguna otra.


  Era suave y cuidadoso como le había pedido, aunque no habría sido necesario pedirlo, pues Klaus ya no estaba en capacidad de ser rudo. Podía percibirlo en medio del placer. Succionó uno de mis pezones erectos, mientras que su otra mano acariciaba el seno libre.


  Sus besos siguieron bajando, sin el menor egoísmo, cubriendo sus acciones. Había mejorado mucho como amante en el tiempo que estuvimos alejados. Era notable la diferencia. Ocultó el rostro contra mi vientre sensible, abrazándome con delicadeza. Mi cintura se sentía dominada por la sensación de su piel. Se quedó así unos segundos, respirando el aroma de mi cuerpo.


  La cálida sensación de los dígitos ajenos en mi carne al descubierto mareaba mi cabeza, los pensamientos se aglomeraban a medida que sus manos tocaban zonas que no creyó volver a ser rozadas por él.


  —S-soy tan tonta... quiero follar. No tengo ganas... pero quiero que sigas tocándome... quiero...—. Sorbí mi nariz. —...que me trates como la persona que soy... no como una mujer más. ¿Sí? Una última vez.


  Fueron mis palabras las que activaron el instinto de Klaus. Delineó con sus besos mi vientre plano, bajando hasta colocarse entre mis piernas. Agarró uno de mis muslos para besarlo como si fuera lo más precioso que había tocado jamas. Mis muslos, suaves y morenos. Suspiró de placer contra las rosadas marcas que acababa de dejar.


  Se sentía muy bien, esos besos tiernos y las caricias en piel ahora descubierta, se sentía maravilloso. El hombre no dejó de bajar hasta posicionarse en una zona extra delicada.


  La respiración de Klaus estimulaba con su calor mi entrepierna. Me estremecí por esas formas de hacerme sentir bien, el carmín de la vergüenza asomaba a mis mejillas, aunque no sintiera nada más que un cierto pudor completamente normal.


  Sin embargo, pronto volvió a posicionarse sobre mí mientras sus labios besaban los míos con la fuerza de una tormenta.


  Llevé la mano a la entrepierna contraria para acariciar lentamente la forma, besando su mejilla.


  —No te desnudes...—, rogué tierna, colocando mis piernas alrededor de la cintura ajena. Como mis manos conocían el camino, no fue difícil liberar su instrumento sin necesidad de mirar. Tragué al palpar los testículos y el cuerpo de su miembro, dedicando especial atención a la raíz. El rostro del hombre era un concierto de sensaciones placenteras.


  La gran mano de Klaus, sus dedos largos y gordos, no tardaron en corresponder mis caricias, justo en la zona donde más lo necesitaba.


  El hombre succionó mi cuello, sintiendo escalofríos por los toques en sus testículos, era muy sensible esa zona para él. Agarró con su mano libre uno de mis glúteos, apretándolo con ganas.


  —Tú estas t-tan húmeda... estás goteando—, murmuró, haciendo gala de un impresionante sonrojo. Klaus comenzó a gruñir bajo. En ningún momento contempló el modo en el que mi mano lo masturbaba, ni la forma en que mi zona húmeda y golosa se tragaba sus dedos. Sin embargo, era sencillo escuchar mis propios quejidos, el roce de las sábanas, la humedad y el calor en sus dedos, el olor embriagador de mis cabellos castaños. Buscó mis labios para unirnos en un beso apasionado.


  —...Klaus...Klaus...—. Separé nuestras bocas, apartándolo por los hombros. Me relamí, como si hubiera estado comiendo un delicioso helado. Gemí temblando con fuerza. —Hazlo... en cualquier posición... solo tómame como un animal...


  Klaus sacó los dedos de mi interior, asintiendo en silencio a la petición de la dama que lo volvía loco. Sonreí un poco ante semejante pensamiento.


  Me colocó con cierta rudeza sobre la cama, abriéndome de piernas sin dudar. El moreno se permitió una pausa para contemplar mi cuerpo completamente expuesto, delinear con la mirada su cintura y caderas. Podía sentir cómo me devoraba con la mirada. En verdad se estaba recreando al verificar bien la calidad de mi propia existencia.


  Acarició su miembro, dirigiéndolo a la entrada húmeda y ansiosa, penetrándome de una sola vez. Movió las caderas con fuerza, con rudeza desde el primer momento. Mis quejidos no se hicieron esperar. En otra ocasión, me habría dado pudor que alguien afuera pudiera escucharlos, pero en esos momentos ni lo pensaba.


  Klaus besó mis labios sin parar. Debía verme demasiado hermosa, quizás como una diosa, para lograr que ese hombre perdiera la cabeza por mí en cada embestida. Mis cabellos extendidos por las sábanas completaban el cuadro erótico y, por unos instantes, deseé tener un espejo sobre nosotros, que me diera un perfecto cuadro de mi apariencia.


  Mordisqueaba ligeramente mi hombro. A la mañana siguiente se sentiría muy perturbado y acalorado al pensar en las actividades realizadas. Habían pasado demasiados años desde que lo había hecho de esa forma. Menos aún con la pareja de otro hombre, en especial uno con el que pensaba iniciar una amistad.


  Gruñó excitado cuando me ladeé, dejando mi cuerpo en una postura del todo indecente. Me aferraba a él, mirándole con los ojos nublados de placer. Lo mismo pasaba con la mirada oscura de Klaus.


  —Gatita... M-me voy a correr, estoy... estoy a punto...—. Agarró una de mis piernas, acomodándola mejor.


  Intentaba corresponder a mis besos cada vez más desesperados, pero ninguno de los dos podíamos coordinarnos. Jadeábamos, sobrepasados por las fuertes sensaciones.


  –Gatita...—. Tiró de su propia camisa, saltando varios botones. El aspecto que Klaus ofrecía era lamentable, todavía con la corbata puesta y la elegante camisa a medio abrir; las finas telas acabarían arrugadas y desastrosas. Cerró los ojos con fuerza, buscando con desespero uno de mis senos. La piel perlada por el sudor y esa expresión de concentración delataba que estaba haciendo un gran esfuerzo por no correrse.


  Usualmente duraba más, pero Klaus estaba demasiado increíble esa noche. El movimiento de mis senos ante su rostro, al ritmo de los gemidos orgásmicos, era una fantasía cumplida. No pude evitar dejarme ir en cuanto soltó un quejido, liberando toda su esencia en las partes más profundas de mi cuerpo.


  Arqueé mi espalda y cerré los ojos. Sin esperar a que él presionara sobre mí, me aparté por completo de su cuerpo, colocándome de medio lado en la cama, dándole la espalda. La frialdad de mi corazón se había extendido a mis manos, a mi cuerpo en su totalidad. No era una sensación natural tras el sexo, mucho menos deseada.


  A diferencia de lo que creí cuando acepté sus caricias, no me sentía mejor. Todo lo contrario. Aunque placentera, el sexo me había dejado una sensación amarga en la boca del estómago. Sucia, perversa, inadecuada, así me sentía en esos momentos. No le quería, ahora que habíamos tenido sexo, podía darme cuenta de ello.


  —No me toques más—, rogué con los ojos llenos de lágrimas. ¿Qué habría de pensar Raúl de mí?, cruzó por mi mente antes de que mis sollozos tomaran posesión de mi cuerpo. Me dejé caer con todo mi peso, detrás de mí Klaus seguro me observaba, se acercaba a intentar consolarme, pero aceptó mi petición sin luchar.


  La luz fue apagada en algún punto, el silencio nos envolvió. Entre las sombras de la habitación, el monstruo de la traición se burlaba de mi llanto silencioso. Se reía en cuanto recordaba la mirada dulce de Raúl, cuando formulaba en mi mente una y tres mil disculpas. No habría manera para enfrentar eso. Quizás sería abandonada de nuevo, esta vez con toda razón. La dulce miel de la vida me sería arrebatada por mi codicia, por tomar la fruta del pecado con gozo y sin meditar las consecuencias para terceros.


  Escuchaba la respiración de Klaus desde allí, así como los ligeros movimientos en la cama. Estaba inquieto, preocupado. Sus músculos debían estar tan tensos como los míos. El placer no me había satisfecho, ya que luego solo quedó una sensación de hiel. Me había equivocado desde que Klaus entró en la tienda, pero no le maldije porque fue mi culpa desde el primer momento.


  Sin embargo, comprendía bien que Klaus debía sentirse responsable hasta cierto punto. Me había buscado, perturbando mi existencia con recuerdos de una felicidad imposible de recuperar, solo para él poder escapar de su propia y desgarradora realidad. En menor medida, ambos nos habíamos utilizado sin pensar en la realidad del otro, en lo que sucedería después de saciar nuestro propio apetito.


  Suspiré y cerré los ojos. De aquí en más podía ocurrir cualquier cosa. Asumiría las consecuencias con este nuevo conocimiento en mi piel de que no podía seguir más con Klaus y nuestra historia, si es que podía llamarse así; hacía mucho se había terminado. Solo me restaba pensar cuándo y cómo cortaría el vínculo sin llevarme su estabilidad mental por delante. Suficientes problemas tenía, debía recordarme, para olvidarme de él cuando más necesitaba.


  Ninguno de los dos durmió muy bien esa noche llena de estrellas apagadas, sueños rotos y arrepentimientos.


  


   


   8. Hijos de un nuevo amanecer


  


  Al amanecer del día siguiente escapé como una ladrona. Desde la manera en la que me coloqué las ropas hasta la forma en que me introduje en la camioneta de Klaus y me la llevé sin pensar en cómo saldría de esa zona abandonada por el ojo de Dios.


  Tales eran mis pensamientos erráticos que, en vez de dirigirme a la casa, pisé el acelerador hasta que no dio más. De alguna u otra manera no fui detenida y llegué sana y salva a mi destino. La cafetería que ambos habíamos adquirido no tenía nombre visible. Nos gustaba referirnos a ella como «la cafetería», sin mayores aspiraciones comerciales que las que teníamos ya.


  A esa hora, el ambiente todavía exhalaba el vaho de la madrugada, las calles solitarias no auguraban clientes por llegar, pero, justo en el sitio de siempre, el vehículo de Raúl se encontraba estacionado.


  Al bajar de la camioneta noté que la carrocería seguía caliente. Acaba de llegar, seguramente después de haber visto algún programa interesante en la televisión. Me armé de valor y, como pude, ingresé a la tienda recién abierta.


  Cuál fue mi sorpresa al ver que Raúl se encontraba en la parte delantera de la tienda, fumando un cigarrillo como hace años no se le veía, mirándome con unos ojos que todo lo saben, juzgándome a través de la piel.


  —Querido, yo...


  —Je—, dijo, con una sonrisa socarrona mientras arrojaba el objeto apagado a una de las papeleras cercanas. El cenicero había sido la taza vacía de su primer café. —Solo me dices así cuando has hecho algo malo. A ver, déjame adivinar.


  Su tono de voz iba aumentando a cada palabra, al igual que su estatura al erguirse en la silla de plástico. Su rostro tostado tenía una coloración rojiza, la tranquilidad de sus ojos se desvanecía a cada nuevo golpe de tuerca de su mente. Podía ver cómo estaba intentando controlar su propio carácter.


  —¿Cómo te lo follaste, ah? ¿Te pusiste sobre él y moviste tu culo o fue él quien te dio desde atrás?—. La taza en su mano terminó en el piso. El golpe me hizo estremecer, aunque no tanto como las lágrimas que vi formándose en los lagrimales de Raúl. —¡Apagaste el teléfono tras enviarme ese mensaje! ¿Acaso crees que soy idiota, que soy como esos amigos raros tuyos que estudiaban en la universidad? ¡Joder, es que eres obvia! ¡Hasta para ponerme los cuernos eres descarada!


  En ningún momento se acercó a mí. Se movía de un lado a otro y luego de vuelta. No parecía tener pausa en su andar. Quizás era eso lo único que le impedía ponerse a destrozar el sitio con sus manos desnudas, como tantas veces le había visto hacer cuando todavía entrenaba. Su rostro de dolor, sus rasgos llenos de pesar, me llenaron de un arrepentimiento tan profundo como el océano Pacífico.


  Intenté formular alguna oración para mi defensa, pero debía estar consciente de que mis propios errores eran los causantes de ese sufrimiento. Sin decirme ya nada más, vi cómo salía de la tienda y subía a su auto, marchándose sin mirar atrás.


  Al revisar la estantería, me di cuenta de que había una pequeña nota para mí de él. Parecía que no me esperaba tan temprano como habría de suponer.


  En ella se leía:


  Rebeca, para cuando leas este texto ya me habré ido con mi tía. Estaré yendo a la tienda de vez en cuando para atender asuntos de suma urgencia. Necesito un tiempo alejado de ti, así que, por favor, no intentes llamarme ni contactarme de ninguna manera. Las conversaciones en la tienda han de ser de carácter enteramente profesional. Te amo más que a nada en este mundo, pero hasta los enamorados tenemos un límite.


  No estaba firmada, aunque no necesitaba ver dos veces la letra para saber de su autoría.


  Sin fuerzas ya para seguir luchando, me dejé caer en una de las sillas más cercanas. Mi cuerpo temblaba sin parar, mis mejillas ardientes por las lágrimas que se derramaban sobre ellas. Ni siquiera había podido explicarle las razones detrás de todo eso, cuestionamientos que ni yo comprendía.


  Fueron dos semanas de tortura, de completo abandono por mi parte. No podía creer que estuviera sola, de nuevo, esta vez a causa de mi propia degradación. Las horas eran más lentas sin Raúl, la tienda perdía parte de su encanto. Incluso los clientes habituales podían notarlo, las diferencias en comparación con el ambiente en el que Raúl estaba siempre presente.


  Claro, no podía decir que yo fuera la más animada de las anfitrionas. Raras vez siquiera podía abrir la boca sin tener la necesidad de explotar llena de odio.


  Mis manos temblaban por nada, mis postres salían cada día peor. Mis mejores y únicas trabajadoras se tomaron ambas la semana libre porque no soportaban mi nivel de tiranía.


  Por supuesto, algo que sí notaba era lo referente a Klaus.


  Sus visitas a la corte iban mejor, sus visitas a la cafetería aumentaban la clientela femenina y, de manera extraña, últimamente me ignoraba por el teléfono. No tanto por su mujer, sino por otra fuerza extraña que no sabría mencionar. Ante una pregunta me contestó:


  —Estoy discutiendo sobre los arreglos con un ángel. Gatita, ve a prepararme algo delicioso—, dijo antes de alejarse con paso presuroso al callejón, uno de los sitios preferidos de Raúl para ocultarse a fumar.


  No entendía qué se traían entre manos, pero solo me molestaba.


  Desde hace años no hago un pastel tan malo como el de ese día. Mis sentidos estaban tan apagados cuando saqué la bandeja del horno que, entre mis movimiento sin energía, dejé caer los restos de una masa pegada, negra, excesivamente cocida. Las lágrimas no tardaron en acudir a mis ojos.


  Me quedé de rodillas, sollozando sobre un montón de migajas. Mi vida estaba destruida, casi tanto como esa receta. Lo que alguna vez me había hecho feliz, ahora yacía completamente erradicado por un error idiota de mi parte. En verdad no había prestado atención a mi propia fortuna, por ver el objeto en las manos de los otros.


  Dios, cuánto extrañaba a Raúl; qué falta me hacían sus risas, su comida y su comprensión para cualquier situación en la que me metía. El amor incondicional de ese hombre solo se ganaba con las buenas acciones, algo de lo que yo carecía desde hacía mucho tiempo. Cada vez me detestaba más; mi propia autoestima, viéndose menguada por la facilidad con la cual cometí esa infidelidad, aunque, desde mi perspectiva, era la única forma de librarme de los sentimientos tan profundos por Klaus. La decisión llevaba mucho tiempo tomada, antes de que yo siquiera la pensara. No era solo el destino lo que me había guiado a ese camino; también había sido consecuencia de mis propias experiencias a lo largo de este.


  Era claro que saber eso no hacía el camino menos doloroso. Mi corazón estaba hecho trizas, mi mente estaba llena de pensamiento oscurecidos por la pérdida de Raúl. La sonrisa de ese hombre se había convertido en mi norte, en mis estrellas en las noches más oscuras.


  Por eso es que allí me encontraba, llorando en medio de mi cocina como si fuera una niña pequeña. No tenía razón alguna por la cual levantarme, por la cual seguir adelante. Klaus tenía ya a una mujer a la que amaba, alguien a quien proteger, mientras yo me había dejado utilizar para gusto personal de todos.


  En medio de mis propias quejas, un par de manos familiares tomaron las mías. Era algo muy querido. El calor familiar, el aroma de su piel tantas veces enredada en mis propias carnes.


  —¿Raúl?—. Contuve como pude mis sollozos. ¡Sí, en verdad era él! De carne y hueso, como una materialización de los más profundos deseos internos. El amor, la pasión. Me lancé entre sus brazos mientras más lágrimas resbalaban por mis mejillas. Entre mis palabras, algunas que se me escapaban eran de las más profundas disculpas por mi comportamiento, por la forma de ser tan desvergonzada de mi propia persona. —¡No puedo creer que me hayas perdonado, no lo creo! ¡Han pasado tantos días!


  Para mi horror, Raúl me apartó al escuchar lo último. Renové mi llanto al leer otras intenciones en el rostro ajeno. Sabía que no me merecía ese amor, pero, ¡Dios! ¡No podía irse ahora que pensé que lo había logrado recuperar!


  —Tranquila, tranquila. No sucederá nada malo, te lo prometo—, aseguró, mientras acariciaba mis cabellos algo enredados. Sin él, no me importaba estar fea o bien vestida. Era quien me impulsaba siempre a ser la mejor persona que podía, en todo momento y situación. Besó mi mejilla, mis párpados y la zona ubicaba entre dos pequeños lunares en mi clavícula. —Quiero escuchar tu lado de la historia.


  No negaré que me sorprendió esa repentina petición. Acaricié su rostro, el surco de su barba le daba un tono jovial, amable y divertido que los profesores sabían apreciar en cualquier miembro de un equipo.


  Decidí que era mejor dejar de dudar. Mis nuevos propósitos no se cumplirían solos, no mientras evitara dar la pelea con todo mi ser. Asentí, mientras tomaba sus grandes manos, llenas de fuerza y hechas para tratar con cariño, para proteger.


  Empecé a hablar antes de poder aliviarme con él allí. Mis lágrimas eran secadas por sus grandes dedos o sus labios, recién acercados a mí por el deseo de protegerme.


  


   


   9. Cabellos de ángel


  


  Lo que aquí te diré, Raúl, quiero que viva y muera con nosotros. No es interés de nadie más que mío y de Klaus, pero, debido a que eres mi futuro esposo, es importante que también comprendas las implicaciones de mis propias decisiones en estos días. Debes saber que no quise herirte, que mis decisiones nunca estarán cerca de producir ningún tipo de pena en tu corazón.


  Conocí a Klaus cuando yo todavía asistía a las clases de repostería en la Bakery Store, donde fuiste un interno también, donde nos conocimos. Era una vida maravillosa, sin duda, saltar todos los días, cantar en las noches de farra y probar deliciosas técnicas que nos llevaban a alcanzar las estrellas con cada bocado. Por supuesto, había mucha experimentación con estupefacientes, mucho alcohol y promiscuidad en general. No recuerdo muchas noches, pero sí reconozco que fueron algunos de los eventos más importantes de mi vida.


  El tránsito entre los sueños de adolescencia, aún frescos, y las responsabilidades de adulto, cada vez más cercanas a nuestras mentes inmaduras. Fueron horas de miedos, de auto-descubrimientos. De verdad, no me arrepiento de haberme comportado de esa forma, aunque se me reproche muchas veces.


  En una de nuestras celebraciones «gastronómicas», como nos gustaba llamarlas, aparecieron los primos de Klaus con él. Uno de ellos aspiraba a convertirse en chef, pero solo le quedó la sotana de crítico. Sin embargo, era asiduo a compartir con nosotros. Sus cabellos negros, su piel oscura, solían atraer la atención del resto de las damas. Yo, en realidad, no encontraba nada interesante en un tipo tan ruidoso, así que nunca me molesté en aprender su nombre.


  Klaus, en cambio, se me quedó pegado como una estampilla en la memoria. Su nombre me atrajo casi enseguida, y también debí hacerlo yo con él, porque pronto nos encontrábamos conversando en la barra como dos viejos amigos. No fue ese día en el que descubrí su verdadera herencia. Era reservado, aunque su mirada brillaba con curiosidad cada vez que alguien se acercaba. No se saciaba del conocimiento ni de las experiencias.


  No fue un amor instantáneo como los de las películas. Su nombre simplemente me pareció curioso, así como el mío le parecía común. Nos acercamos por nuestras mutuas diferencias, por lo poco en común que teníamos uno con el otro. Mis ropas eran un desastre, a diferencia de él, que siempre lucía impecable incluso en vaqueros. Yo tenía contado el dinero para bebidas, mientras que Klaus podía invitar a cada una de las personas en el bar. Me parecía irascible, malo, además de extremadamente prepotente con todos a su alrededor.


  No lo soportaba.


  Me comentaba más de los platillos que pasaban. De lo disgustado que se sentía al ver a algunos de mis amigos bajo el efecto de las drogas. Compartía unas visiones interesantes sobre la realización corporal, sobre que solo debíamos flaquear ante el sexo, única naturalidad en los pecados que suelen desgastar las voluntades. Incluso, todavía cree que los alimentos en exceso son algo alejado de nosotros, así como la necesidad de descanso, la diversión sin sentido deportivo, el exceso de posesión y otros aspectos, algo absurdos, que lo vuelven un hombre extraño.


  «En la naturaleza», solía decirme cuando salíamos a la terraza para respirar aire fresco, «los alimentos deben consumirse de acuerdo a estructuras de necesidad. Decorar los platillos es un desperdicio de buenos materiales, así como es frívolo cualquier arte para condimentar». Recuerdo bien su sonrisa de sabelotodo, como si las opiniones de los demás fueran meros argumentos vacíos.


  Sin embargo, a mí me gustaban esas discusiones. Yo estaba por completo en el extremo contrario, que considera que la verdadera comida era aquella que conserva el lado familiar, el lado de las recetas. No encontraba nada superficial en querer comer bien. Muchas noches nos quedamos discutiendo asuntos parecidos. A veces, peleábamos, nos disgustábamos a tal punto que no volvíamos a hablarnos hasta la siguiente noche.


  Pronto, por supuesto, volvíamos a compartir nuestros puntos de vista tan contrarios uno del otro. De allí, una noche no volví a los dormitorios de los internos. A partir de ese día, empezamos a salir. También eso marcó el fin de mis aventuras nocturnas junto a mis compañeros. La mayoría de ellos se alejó después de terminar nuestro curso. Fui una de los pocos que decidió no probar nuevos sitios, más que todo, para poder quedarme cerca de Klaus.


  Esa decisión sí me causa pesar. El mundo es, de joven, un bocadillo que ha de consumirse por partes. Nunca olvidar que el amor, la familia y el establecerse tiene su tiempo. En cambio, la juventud de los veintitrés años solo se alcanza una vez. Aún anhelo la primavera de los eternos veinte.


  Me mudé casi de inmediato a su departamento de soltero, que tenía en el centro de Londres. Desde allí, el Big Ben nos daba un saludo todas las mañanas. La magnificencia del paisaje era la única razón por la cual había adquirido esa propiedad, siempre más afín al campo y las montañas. Estábamos tan cerca de nuestros respectivos sitios de estudio y trabajo que, al salir, decidíamos realizar experimentos en cualquier área. Allí logré crear el único dulce que Klaus consideraba digno de ser consumido: las famosas galletas de coco de la tienda.


  La memoria de su rostro espolvoreado de harina es uno difícil de olvidar, aunque ahora sea una afirmación más parecida a la de un hermano menor. Nos volvimos los mejores amigos antes que amantes.


  No fue un amor de estrellato, pero me dejé seducir por las posibilidades de lujos, de comidas finas a más no poder. En mi vida, una salida cara siempre había sido ir a tomar en esos bares de segunda mano. En la vida de Klaus, una salida cara era tomar un avión privado a cualquier capital del mundo. Pagar mujeres, comidas, bebidas y cualquier capricho que surgiera. Junto a Klaus, conocí lugares exóticos, pletóricos de abundancia que ni en mis más extravagantes sueños pude adivinar o siquiera vislumbrar.


  Por supuesto, esto solo confirmaba las sospechas que tenían todos los allegados a la familia de Klaus. El término «trepadora» no me quedó corto. Utilicé a Klaus muchas veces, pero también me enamoré. No lo podría haber utilizado de otro modo, ya que mi propia alma se sentía arrepentida en cada gasto, en cada viaje. Él, por supuesto, me lo daba todo sin el menor escrúpulo.


  Yo me había vuelto su adicción, así como él, la mía. Nos hacíamos daño a cada instante, en cada disputa que empezábamos a protagonizar cada vez con más frecuencia. Dos caracteres como los nuestros no se mantienen de bajo perfil por mucho tiempo, en especial cuando el período de miel se desvaneció en el horizonte. Disfrutábamos haciéndonos daño, tanto como gozábamos la cercanía del cuerpo del otro. Nos transformamos en seres golosos que solo buscaban más y más.


  Pero todo tiene un límite. Tras seis meses de persecuciones, de presiones y de continuas llamadas de atención por parte de sus padres, amenazas incluidas, Klaus se comprometió con una de las mujeres más ricas de su tiempo: Esther Bryne, heredera de las Industrias Farmacéuticas Bryne, emporio que posee el hospital donde pasa sus últimas horas.


  A partir de allí, todo fue hacia abajo. Ninguna de nuestras jugarretas se habría podido comparar con las luchas de ideas que causó la presencia de un tercero –en este caso, una tercera. Ni siquiera Klaus, con su imaginación de experto negociador, podría haber puesto precauciones en el terreno pantanoso en el que ambos nos introdujimos por no querer renunciar el uno al otro debido al futuro impuesto.


  Días después de la fiesta de compromiso entre Esther y Klaus, volví demasiado temprano a nuestro departamento. Mi cabeza me mataba. Estaba enferma de un virus de gripe fuerte. La fiebre me impedía mantener cualquier tipo de conversación medianamente inteligente. Mis ojos no dejaban de lagrimear, mientras que mi nariz era un torrente continuo de mucosidades. Aunque mi jefe era de los más estrictos, él mismo podía comprender que de nada le servía tener a un cocinero con la peor gripe que se había visto en años. Con dos pastillas, un vaso de limonada y uno de mis compañeros al volante de mi auto, llegué a casa.


  Los gemidos se escuchaban desde la puerta. Eran tan intensos, tan claros, que dudé al pensar que Klaus debía estar viendo un vídeo pornográfico muy duro, de sus preferidos. No habría sido la primera vez. Aunque se presentaban situaciones muy absurdas en esas películas, también había sacado grandes ideas.


  Lo que me extrañó fue la claridad de los mismos. El sonido parecía vibrar las paredes. Era un departamento que se quedaba vacío durante el horario laboral. Salvo una presencia como la mía, hasta el sonido de una aguja al caer se habría escuchado. Recuerdo que el malestar se me pasó de pronto cuando corrí a la habitación principal, a la cama donde tantas veces habíamos hecho el amor, reído mientras veíamos una película o, cuando estábamos demasiado agotados, nos contábamos las maravillas del mundo entre debates pacíficos.


  En medio de nuestra sagrada cama, las caderas de Esther no paraban de moverse sobre Klaus. Sus quejidos eran altos, sus senos se movían a un ritmo continuo entre cada embestida. Ni siquiera se dieron cuenta de mi presencia hasta que empecé a gritar, hasta que mis gemidos de llanto empaparon también las paredes infectadas de traición, de engaño y de desamor.


  Me supongo que grité, rompí y maldije a ambos hasta que se me secó la voz. Esther se marchó corriendo, esquivando por los pelos un jarrón que apunté a su cabeza. En cambio, Klaus recibió todos mis gritos, mi llanto, como una estatua. Nunca se justificó ni se excusó por lo que hizo, por no haberme avisado o cortado de frente nuestra relación.


  Allí me di cuenta de que era un cobarde, que me había engañado al parecer siempre fuerte y gracioso. Su escudo era su dinero, sus influencias, pero era incapaz de vivir sin ellas, de forjarse un futuro junto a una persona que en verdad quería. A fin de cuentas, me hizo un favor, viendo las cosas en retrospectiva. Ninguno de los dos habría sido verdaderamente feliz. Sé que los dos terminaron enamorándose, después de todo. Y yo, de no haberme dado cuenta sino hasta más adelante, habría salido herida quizás hasta el límite de lo irreparable.


  Lo único que me duele es Esther, otra pobre implicada en el juego. No se merecía mi comportamiento. El odio que despertaba en mí era sólo un capricho de una chica lista, sí, pero también demasiado tonta para saber dejar ir.


  Lo que sucedió con Klaus fue prueba de ello, Raúl, de mis propias incapacidades. Te prometo no volver a caer ya más. Te contaré todo lo que significa estar juntos, hasta el más diminuto de mis miedos. Conozco bien el dolor que sentiste al enterarte de la infidelidad. Me disculparé, con mi amor, para que retomes la confianza en mí.


  Al día siguiente, me fui con mi maleta a la casa de mi tía. Vivía a media hora de mi anterior morada y era infinitamente más pequeña, pero fue el único sitio donde la presencia de Klaus podía mantenerse alejada. Me volqué por completo a los estudios. Dejé las fiestas, los espectáculos y me concentré en no volver a ser lo que querían los demás.


  Por supuesto, sabes bien lo que sucedió luego, días después de que se anunció la boda de Esther y Klaus.


  No, no; debo contarlo también, debo sacarlo de mí.


  Sí, hablo de la noche de sangre en la que sentí un horrible dolor en el vientre. Un mes después del rompimiento, cuando mi cuerpo rechazó el fruto de mi pasado amor por Klaus. Aún recuerdo el dolor, la sangre, la desesperación que sentí al despertarme en un charco de humedad. Esa noche, entre gritos de mi propia locura, maldije a Esther con todo el odio de una mujer que ha perdido todo.


  A veces, en las noches, no puedo evitar quedarme despierta, pensando que quizás es culpa mía que Esther no pueda tener hijos.


  Claro. Mis pensamientos positivos para Esther todavía son muy nuevos. Hay días en los que deseo que muera, pero en la mayoría, su existencia solo me causa una terrible lástima. Es muy joven, apenas suficiente para ser objeto de términos como "mujer". Su cuerpo es delicado y, por lo que he averiguado, siempre tuvo una personalidad más bien influenciable. En su vida, solo la ha hecho feliz casarse con Klaus. Nada más meritorio, nada realizado por voluntad propia. Es como si ese accidente fuera lo único relevante de su personalidad.


  Al contrario de mis experiencias, ella solo ha tenido un opaco acercamiento a la realidad. Incluso con mis males de amores, las dificultades de mi vida, he conseguido todo lo que me he propuesto con el corazón. La envidia de una vida glamorosa ya no entra en mis planes; ahora más bien deseo que Klaus y ella encuentren la verdadera felicidad.


  Gracias a tus caricias, a tu amor, Raúl, entendí que mi vida lleva rato completa. Acostarme con Klaus fue terrible, una desgracia para mi alma que no dejaba de pensar en ti. Sin embargo, debía dejarme. Klaus necesitaba aferrarse a otro instante de realidad, antes de volverse loco de dolor por perder a la única mujer que le había significado algo.


  El egoísmo de nuestras acciones ha de parecerte repulsivo, quizás incluso debes odiarnos, pero no puedo esconderte la razón, Raúl.


  Ese día, cuando todos me llamaban puta, pude ver al verdadero Klaus. Al pobre niño sin amor ni esperanza, atrapado en una pesadilla indigna de cualquier ser humano. El mal deseo que podía sentir en contra suya se esfumó, así como cualquier otro pensamiento de odio. Solo quería consolarlo, dejarle alcanzar lo que pudo haber sido sin perder la dignidad al rogarlo.


  Además, de nuevo, yo necesitaba usarlo. Era el momento de cerrar el camino, de terminar de despegar mis alas a las nuevas dimensiones de nuestra felicidad.


  Klaus ya no formará parte de mí, Raúl. Lo he decidido. Cuando Esther se recupere, o fallezca, cortaré de raíz con él. El futuro será el que diga si nos volveremos a encontrar, pero, por mi parte, ya no hay vuelta atrás. Quiero estar con quien siempre debí permanecer, quiero al fin cumplir otro de mis sueños.


  Es hora de ser egoístas, Raúl, de construir un nuevo futuro. Es una lástima para el resto del mundo, pero no se puede dejar de vivir porque haga daño a alguien más. Al final, las relaciones son solo parte de nosotros, mas no son nosotros ni nunca deberían serlo.


  Si aún quieres disculparme, Raúl, estoy dispuesta a ponerme de rodillas, abrazar tus piernas y llorar, de ser necesario. No volveré a perder la oportunidad de hacer lo que deseo, ya no más.


  


   


   10. La llegada de un nuevo día


  


  Desearía decir que mi arreglo con Raúl fue el inicio de la parte positiva de esta historia. Sin embargo, la vida no es una película de amor. Es una serie de desgracias y tristezas, acompañada de hermosos dones en medio de ellas, horas de paz y alegría que fortalecen a la especie humana para pelear contra las sombras.


  El día del juicio, Klaus intervino con uno de los testimonios más desgarradores que he visto por la televisión. Él mismo había pedido la presencia de la prensa, de los medios de comunicación y, en especial, de los padres de su esposa. Lo único positivo que puedo sacar de esto es que, al fin, logró demostrar el verdadero valor que se encuentra dentro de todos nosotros.  Lloró más de la cuenta, sus lágrimas seguramente quedaron marcadas en el estrado, pero su alma logró liberarse del peso terrible que él mismo había soportado por amor a su dama.


  Estaba entre los brazos de Raúl, acurrucada contra su cuerpo, cuando la visión del televisor se alejó. Las espaldas de cientos de espectadores se veían fuera del tribunal, mientras que, en las escenas correspondientes a lo que sucedía dentro, solo la comitiva más exclusiva aparecía en las imágenes que mirábamos. Klaus vestía su viejo traje gris. El de la buena suerte. Desde allí, pude observar cómo se tocaba el bolsillo de la izquierda. Debía tener todavía los empaques de galletas de coco que le había preparado para la ocasión.


  Mordí mis propios labios, Raúl aferró mis dedos con la fuerza de un padre oso al defender a sus hijos. Aunque no los podía considerar como amigos, esos dos habían formado un vínculo de complicidad. La personalidad de mi novio era muy dada a curar los corazones dañados, mientras que Klaus poseía una de las almas más turbadas a nuestro alrededor. Lo prefería así. Ya que, de no existir yo entre ellos, seguramente habrían sido muy buenos compadres.


  —Esther no se resbaló ni fue empujada al caer—, empezó a decir Klaus, sus manos temblaban cuando extrajo una bolsa de plástico. De la misma sacó una nota. —Cometió suicido. Esther... ella... saltó.


  La sala completa enloqueció. Los padres de la chica, alterados, salieron llenos de indignación, sin poder creer que la luz de sus ojos, la niña perfecta que tanto habían consentido, cometiera el último acto de liberación a la tierna edad de veinticinco años. Después de eso, no quise ver más. Las resoluciones me confundían y, en verdad, prefería sentarme a hablar con Klaus del asunto. Lo necesitaría más que yo.


  En toda tragedia hay gente que comete estupideces. No hay que ir más lejos que mirarnos unos a los otros, pero las tonterías y las equivocaciones no son exclusivas de la juventud. Después del altercado en el juicio, los padres de la mujer intentaron realizar una especie de divorcio, alegando que Klaus la había llevado hasta el precipicio.


  Por supuesto, mi nombre fue mencionado en algún momento, seguro con la indignación de los que están acostumbrados a mirar sobre su hombro a los demás. Tuvimos que cambiar nuestro número varias veces, hasta que Klaus salió confesando los problemas que habían tenido para conseguir un hijo, la depresión de su mujer y la prohibición explícita de toda la familia de que buscara ayuda profesional.


  En el sentido estricto, era como si Esther hubiera sido asesinada para el gusto de la fanaticada, no tanto como una consecuencia de su propia enfermedad. Raúl aceptó, en consecuencia, que Klaus conviviera con nosotros unas horas al día. También le ayudamos a mudar sus cosas de la casa principal, buscar un sitio donde quedarse mientras tanto y convencerlo de ver a un terapeuta.


  —Ahora ya me parezco más a otros miembros de mi familia—, comentó un día, destruido, con la barba de varios días sin afeitar. Raúl y yo nos turnábamos para vigilarlo en la noche, tan asustados estábamos de que tuviera una recaída.


  La rutina pudo haberse recuperado hasta volverse normal y cotidiana, pero el prematuro fallecimiento de Esther por insuficiencia cardíaca nos bajó a todos de nuestra rutina.


  El cielo era gris cuando un gallo anunció esa muerte.


  Ese día cerramos la tienda pronto, nos despedimos de nuestras grandes amigas, nos dedicamos a organizar las cuentas y las pastas sobrantes.  Por primera vez, nos acercamos al viejo orfanato para dejar las sobras. No queríamos volver a casa, Klaus debía haberse enterado primero que nosotros, oyentes de la radio vespertina.


  Sin embargo, cuando al fin llegamos a casa, Klaus nos observaba desde las sombras del porche. La luz detrás de él nos asustó, pero luego nos fijamos que solo era la expresión de su rostro. Era un muerto en vida, alguien que se aferraba con todas sus energías a la poca realidad que todavía le era cercana. Nos abrazó con todas sus fuerzas, asintiendo sin en realidad sentirlo, cuando le dimos nuestro pésame.


  No habló el resto de la noche con nosotros; estaba demasiado ocupado organizando las cuestiones del sepelio por teléfono. En verdad no tenía ningunas ganas de convivir con su familia política.


  —Ven conmigo—, me rogó con su mirada de cachorro. Sujetó mis manos. Sentí la desesperación en sus poros, en su expresión. Su corazón estaba tan herido que, de dejarlo solo al día siguiente, podría haber cometido una terrible imprudencia.


  Raúl asintió, posando las manos sobre mis hombros.


  —Yo no iré. Necesitan tiempo solos para poder hablar—. Sin mencionar mis intenciones, asentí. Ya había cumplido mi parte, así que era hora de terminar la promesa que le había hecho a Raúl.


  Por supuesto, cuidaría de que la salud mental de Klaus fuera suficiente para enfrentar las noticias. Demasiado pronto sería insuficiente, mientras que demasiado tarde nos volvería a arrojar a una espiral de locura. Dejamos que Klaus ocupara el salón de invitados. Sin preguntarme nada, Raúl mezcló un fuerte calmante en su bebida para poder hacerle dormir sin ningún tipo de sueños que pudiera perturbar el descanso que tanto necesitaba.


  Nuestro turno de dormir no fue reparador. Daba vueltas en la cama, me movía, daba un paseo hasta posar las manos en la ventana empañada. ¿A dónde se habría ido? ¿Estaría mejor? ¿Y si no existía nada más allá? Quizás las dudas fueron una excusa propia para evitar pensar en que este había muerto por la codicia, por el orgullo de no saber admitir cuando se estaba equivocado.


  Los brazos de Raúl finalmente me llevaron a la cama. Era hora de descansar, de que nuestro descanso volviera a su cauce. De nada servía sentirnos mal por alguien que ya no estaba. Al final, decidimos que ambos tomaríamos un somnífero. Solo así pudimos conciliar un par de horas de sueño.


  El día amaneció con inicios de tormenta. El silencio de la zona era abrumador, como si también las hojas y el viento hubieran acogido el luto por una pérdida. En mi vida nunca había estado tan nerviosa por cualquier situación. No la conocía en persona, solo sabía de ella por las cosas que me habían contado, pero su sufrimiento me hacía quererla como a una hermana.


  La mañana fue asesinada con la televisión. Sin conversar sobre nada, Klaus solo miraba los canales mudos sin moverse de su sitio. Apenas aceptaba tomar algunos sorbos del agua que insistía en acercarle, mientras que Raúl se apareció con uno de sus trajes, que había ido a buscar de manera personal a la vieja casa que compartía con su esposa. El gesto logró sacar una muy suave sonrisa de Klaus, antes de que volviera a acurrucarse entre los cojines y estallar entre lágrimas deshechas sin consuelo.


  En esos momentos, me inclinaba a acariciar la mata de cabello negra, mis manos se acercaban cada vez más al centro de su dolor, hasta que Klaus se sentaba otra vez, su rostro pálido como la nieve recién caída.


  Me cubrí con un largo vestido negro. El maquillaje muy discreto, casi sin colocar, y un peinado muy simple para no llamar la atención de nadie. No quería reunirme con esa familia tan odiosa, pero Klaus me necesitaba. En el desayuno apenas comimos una sándwiches, mientras que en el almuerzo apenas digerimos la sopa que Raúl preparó de manera rápida, sin ánimos de cocinar nada para la ocasión. Poco más nos cabía en nuestros estómagos.


  Ayudé a Klaus con su maleta. Nos iríamos en mi auto, luego él tomaría la ruta con su madre hasta la casa donde dormiría. Había decidido irse al día siguiente en el primer avión que se le ocurriera.


  —Ya no quiero pensar.


  Debido a que ninguno tenía ganas de hablar, coloqué una estación de música electrónica a todo volumen. Sin palabras ni canciones obscenas, el ambiente se tornó demasiado alegre, pero, en lo personal, no podía estar más tiempo con la cara larga. Demasiado tendría con el funeral, con los restos de tristeza que me perseguirían por días. La muerte era natural, sí, pero las consecuencias que dejaba atrás eran a veces insoportables.


  Los funerales nunca son bellos, pero este lo fue. El aura de solemnidad, de límpido proceder, alcanzó los niveles adecuados para una persona amada que se ha perdido. Los gastos no fueron escatimados en ningún aspecto, pero lo más valioso fue la participación de cada uno de los miembros de la familia.


  Las flores blancas llenaban desde la entrada hasta el sitio del velatorio. Los dolientes en pequeños grupos se iban acercando, poco a poco, hasta el área de recepción, donde Klaus les estrechaba la mano o los abrazaba, según la cercanía en el corazón. Incluso yo, una extraña, recibí muestras de afecto que tardaré en olvidar. Cuando el dolor se junta, las peleas suelen verse afectadas por él, hasta el punto de casi desaparecer.


  Sin embargo, Klaus se mantuvo lejos de la presencia de sus suegros. Entre los tres solo había un odio palpable nada sano.


  —Quiero evitar cualquier tipo de escena—, me explicó con su rostro serio, a veces húmedo por las lágrimas que no lograba controlar. En ningún momento se acercó al ataúd. Su despedida, al parecer había sido en el alma.


  Extrañada, me dirigí yo misma a la fila que se formó. No logré verla con claridad porque me daba escalofríos todo el intercambio, pero al menos logré decir un adiós sin resentimientos. Al volver junto a Klaus, apretó mi muñeca en búsqueda de seguridad. Contuve mis ganas de abrazarlo, sabiendo que se malinterpretaría a los ojos de los demás. Mi presencia de por sí parecía causar un gran rechazo.


  —Ella ya no está allí, pero es dulce de tu parte mostrarte atenta, una última vez—. Sin necesidad de pedírselo, me pasó uno de los pañuelos desechables que cargaba encima. Arreglé mi maquillaje, intentando que no se notara mi profunda tristeza.


  Miré en su dirección.


  —Es una pregunta muy estúpida pero, ¿te encuentras bien?—, susurré, mis grandes ojos pendientes de cada uno de sus gestos. Tenía una muy pequeña barba negra, cuidada según las indicaciones de Raúl.


  —No—. Suspiró mientras doblaba uno de los pañuelos en un pequeño cuadrado. —Quiero empezar a fumar, que me dé cáncer y morirme en la infección de mi propia mierda.


  —Okay, gracias por la imagen. Lo tendré en cuenta—. Tragué, dejando el aire despejado de preguntas por unos minutos. —Necesito hablar contigo, a solas, Klaus. Es de suma urgencia.


  La urgencia de mi pedido pareció llamar su atención. Se dispuso a seguirme con lentitud, diciéndome que había un sitio entre las tumbas que daba a un precioso campo.


  —Dame un segundo, debo dejar a alguien encargado de atender a los asistentes—. Se fue corriendo hasta la figura que reconocí como el de su padrastro. Pegaron los rostros muy juntos, apenas un espacio para mantener confidencias. Volteó un segundo a verme, pero luego volvió conmigo.


  Sus ojos claros se encontraban perdidos en el horizonte cuando volvió. El camino se transformó en una reminiscencia de nuestro romance. Entre los árboles que protegían las tumbas, el cielo empezaba a perder sus vestidos grises, poniéndose unos de un azul pálido muy bonito. Era el mismo tono del vestido que utilicé el día del hospital, muchos días ya atrás.


  Tumbas de indescifrable antigüedad fueron testigos de nuestra conversación, cuando nos sentamos justo en la zona más alta de la colina. La pradera de nichos se abría a nuestros pies, casi como una pesadilla fotografiada en el momento justo.


  Sin embargo, no tuve el mínimo miedo. Como bien había dicho Klaus, lo que esas tumbas ocultaban eran solo trozos de huesos, jirones de ropa y algunos tesoros imposibles de obtener. No había nada que ocultar en nuestras almas. La verdad había salido ya, liberándonos de cualquier tipo de daño.


  —Así que...— comentó mientras se dejaba caer boca arriba en el pasto. —¿También vienes a cortar conmigo?


  Aunque la jovialidad era una de sus principales características, podía sentir sin duda lo mucho que le dolía la conversación que estábamos teniendo. En su aura lo leí, su conocimiento de mi eventual abandono. Las habilidades de Klaus no se limitaban al área de los negocios. Siempre había sido un hombre demasiado perceptivo para su propio beneficio y salud mental. Ignorar a veces los sentimientos ajenos, para la toma de decisiones, era el mejor camino.


  Sin pensar en mi vestido, también me dejé caer boca arriba en el espacio entre dos tumbas. El cosquilleo del pasto me trajo recuerdos de mi infancia, de la alegría de los veranos en la playa o persiguiendo insectos en la montaña.


  —Tú y yo cortamos hace mucho, Klaus—. Crucé los brazos sobre mi vientre. —Fue una linda relación, llena de momentos altos y bajos. A veces, no sé si más los segundos que los primeros, pero, a pesar de todo, es difícil llamarlo un simple quiebre. Tú y yo, de modo sencillo, no funcionamos para la vida en pareja. Somos demasiado egoístas, demasiado parecidos. Queremos el mundo, pero no estamos dispuestos a cambiar por los otros.


  Klaus me interrumpió con una mano sobre mi boca, ladeándose en su postura. Una sonrisa muy lejana embellecía sus facciones.


  —En otro momento amaría tus conversaciones sobre el dolor, sobre la vida, pero ahora quiero preguntarte algo muy básico—. Relamió sus labios. —Dices que no rompiste conmigo, sino hace mucho, cuando estos días me dan la razón a mí de que, por estos días de locura tan extraños y terribles, volviste a nacer por mis propias razones.


  Siguió, quitándome la mano de la boca y cruzando los brazos tras su espalda.


  —Así que, después de todo lo que vimos, todo lo que experimentamos estos días, te tengo una última pregunta. Por el momento, al menos. Sabes lo mucho que me gusta hablar—. Suspiró, su tono bajó a una voz más tranquila, más adecuada a nuestro tema de discusión y lugar. —¿Crees que las cosas pudieron ser diferentes entre tú y yo?


  Acomodé mis cabellos mientras rumiaba la respuesta. El silencio de nuestros pensamientos conservó en su aire los momentos pasados, presentes y futuros. La soledad que habría de enfrentar Klaus, la pena y las consecuencias de su abandono, así como mis pasados sentimientos por él, por sus acciones. Era difícil buscar un momento decisivo, algo que pudiera definir la balanza.


  Cerré los ojos un instante, guardando en mi memoria la inmensidad gris y azul que se levantaba sobre nuestras cabezas, la visión de los árboles verdes mecerse por la acción de un suave viento del norte.


  Finalmente, logré encontrar el camino correcto. Estiré mis manos al cielo, las bajé y abrí los ojos.


  —Podría haber funcionado, sin duda, pero perdimos la oportunidad por ser demasiado orgullosos—. Elevé mi dedo índice al cielo. —Pienso que cada uno de nosotros tiene un número infinito de posibilidades para lograr la felicidad. Cuando una falla, la otra posibilidad nace, y así vamos por la vida, cambiando de posibilidad a cada paso, a cada sentimiento.


  Miré las tumbas al sentarme.


  —La muerte, al igual que el amor, tiene diferentes facetas y formas. Ninguna es una respuesta única, ninguna se manifiesta igual—. Pensé en Raúl, en sus besos y abrazos, tan diferentes a los de Klaus, a los de los ex novios anteriores. —La muerte puede ser pacífica, dolorosa o una mezcla de ambas; mientras que el amor puede ser fraternal, sexual o una mezcla de ambos. Dependerá mucho de la persona.


  El movimiento de Klaus se sintió junto a mí. Trozos de grama estaban en sus hombros, sus cabellos. No se molestó en quitárselos y yo no se lo señalé.


  —Entonces, en conclusión, la regamos—, finalizó Klaus, quien siempre debía tener la última palabra. Encogí los hombros, mientras una muy suave sonrisa llenaba mi rostro. La tristeza no se había desvanecido, pero ahora era una sombra más de la nostalgia, en vez de un mal sentimiento que nos consumía. Era el añoro de la pérdida, de aquello que se había vuelto polvo en el paso del tiempo.


  —Sí. Estoy segura de que, en otra circunstancia, tú y yo habríamos sido dichosos.


  —Pero ahora lo eres con Raúl, ¿no?—. De forma brusca me sujetó del brazo. —¿O sigues pensando en mí, Rebeca? Dime, por favor, antes de que algo en mi cerebro explote.


  Sin brusquedad me solté de sus manos. Mis ojos debieron mostrar mi incomodidad, porque se alejó varios centímetros. Tragué, las mejillas me ardían por una desconocida indignación. No me estaba gustando la manera con la que retribuía mi amabilidad.  Aspiré y suspiré varias veces, antes de abrazar mis rodillas. El sitio bajo nuestros pies era precioso. Si algún día puedo ser enterrada allí, lo pediré. Es un sitio hermoso para que los huesos se pudran.


  —Estoy feliz así como estoy, Klaus. Será difícil de creer para ti, pero no me arrepiento de casi nada. Las cosas que me molestan no van a ser diferentes, así que tampoco vale la pena hablar de ellas—. Arranqué unos trozos del césped, esperando que no me maldicieran los encargados de mantener el sitio. Klaus acercó su mano para detenerme. —He crecido muchísimo más de lo que alguna vez soñé.


  Y agregué una frase final para liberar el último resquicio de veneno dentro de mi corazón. Después de ello, sonreí como nunca. El atardecer había comenzado, hermoso como cualquier llamarada eterna llegando a su fin.


  
 


   11. Verdadero amor


  


  El resto de mis lágrimas se las llevó el vacío de mi corazón.


  Desde la pendiente en la que observábamos el paisaje, Klaus y yo encontramos nuestras manos en el césped. Sin pensarlo, alejé la mía con la tranquilidad de mi decisión tomada.


  —No podemos ser amigos—. Sin titubear, las palabras se formaron en mis labios y volaron como un frío compromiso. Escuché el suspiro de Klaus, mas no me animé a despegar la vista de los colores cambiantes del horizonte.


  El rojo, rosado, amarillo y naranja se fundían en un solo baile rítmico. Continuo, alejándose cada vez más de ese instante. El mundo seguía su curso, aunque Klaus buscara mi mano de nuevo, aunque yo siguiera negándole ese toque. Era mi hora de seguir adelante.


  Me puse de pie. Los restos de lodo no me molestaban. La brisa fresca movía nuestros cabellos, el frío ya se deslizaba debajo de las telas como un amante travieso y exigente.


  —Entonces, este es el final, ¿no, gatita?—. Desde mi lugar, el perfil de Klaus era una escultura hecha en mármol. Sus cabellos negros estaban desordenados, algo largos, y caían sobre su frente impoluta. La bella sonrisa se encontraba ausente; sus rasgos eran solemnes y tranquilos, como los de una estatua o un cuadro recién acabado, tan fresco que podía deslizarse los dedos por la superficie y captar los latidos de sangre bajo la piel.


  El protagonista de su rostro eran los grandes ojos claros llenos de una tristeza como el mar profundo. Tragué cuando ladeó su cara hacia mí, detectando restos de un arrepentimiento que habría de acompañarlo por el resto de sus días. No estaba segura de si era por mí, por nuestro amor o por los sufrimientos que causó a la pobre Esther mucho antes que esta cayera en su lecho de muerte.


  —No te amo, Klaus. No de la forma en la que deseas—. Sentí dolor, pero no por mis sentimientos ni desamor, sino porque veía en su rostro el gran daño que le estaba haciendo. Al final de todo, no era un mal hombre, solo alguien con muchos problemas que debía resolver si deseaba ser amado. —Y estoy feliz con lo que tengo. De verdad, gracias por mostrarme lo afortunada que soy.


  Mis palabras podían ser egoístas, al igual que mis intenciones. En la vida de Klaus nunca existieron los no ni las dudas. Nunca fue apartado por otro, rechazado en sus necesidades. Podía observar en sus facciones una cierta irritación mezclada con el latente miedo de no saber a dónde ir. Así como yo tenía ahora un objetivo claro, él se encontraba perdido en medio de un lago desconocido.


  Sin despedirme más de la cuenta, giré sobre mis talones y me deslicé entre las estatuas. Sus formas se habían alargado a causa de sus propias sombras. El sol caprichoso daba retazos escalofriantes a un sitio que, de por sí, llamaba a la oración y al respeto. Subí el cierre de mi abrigo hasta cubrir mi mentón, deslicé mis manos en los bolsillos. No quería conducir con las manos acalambradas.


  —¡Rebeca! —. La voz de Klaus me hizo girar, seguramente sin poder disimular mi rostro de sorpresa por la repentina llamada. Debido a la inclinación de la superficie, desde allí podía observar a Klaus en toda su altura. Detrás de él, las primeras estrellas en el cielo ya hacían su aparición, dándole a su figura un halo de fantasía. —¡Cuando nos veamos de nuevo, seré un hombre nuevo! ¡Lo prometo!


  Mis ojos se llenaron de lágrimas al escuchar cómo se le quebraba la voz. Asentí entre temblores de frío o de dolor y le di la espalda sin agregar más.


  El camino a mi vehículo fue como el ciclo de las hojas de los árboles. Estaba lleno de recuerdos, de etapas que se abrían y cerraban. Mi verano fueron los seis meses que pasé con Klaus, entre diversiones fuera de serie y noches inolvidables. Mi otoño fue su engaño, posterior abandono, así como su casamiento; horas de lágrimas sin parar y de desprecios a mi autoestima. El invierno fue la depresión, posterior encuentro con Raúl y, finalmente, la primavera eran las horas pasadas con mi nuevo amor, mi prometido al que debía ahora hacer feliz.


  Sin pensar ya en Klaus, sin recordar sus besos ni sus caricias, alcancé el auto con la frente en alto. Ni un solo momento volteé a ver si me seguía. Ya no más. En mi cuerpo no había espacio para más cariños que los precisos.


  No llegué a casa hasta bien entrada la noche. Los caminos despejados me animaron a conducir con poca prudencia, mi voz cantando a todo volumen las canciones de mi juventud. Los acordes desafinados de las canciones me hacían reír, mientras que mi mente no podía esperar otro instante.


  La bicicleta de Raúl se encontraba en su lugar de la cochera. Apenas logré contener mis exclamaciones cuando cerré el auto, aseguré las llaves y entré a la casa por la puerta principal.


  Mis pasos rápidos debieron alertar a Raúl, quien se encontraba ya en el rellano de la escalera, su rostro lleno de marcas de somnolencia. Su pijama de dos partes estaba arrugada, perfectamente ajustada a la musculatura trabajada de su cuerpo hermoso. No pude esperar más y me lancé a sus brazos, sus labios buscaban los míos de modo automático mientras mis lágrimas se deslizaban por el rostro ajeno, manchando con sus formas salinas partes de la camisa.


  —Perdóname, perdóname—, rogué ante la forma de su boca, mientras su manos me sostenían sin dificultad al subir los escalones en dirección a la habitación. —Te amo es a ti, siempre te amaré a ti.


  Sus palabras se mantuvieron ausentes, mas pude captar un contorno de sonrisa antes de aferrarme a su espalda y dejar que me cargara como un saco de patatas. Dejé que mis lágrimas se liberaran, así como la angustia que llevaba conteniendo desde hacía días. El sufrimiento tiene una manera extraña de actuar porque nos trae a la mente todos los momentos en los que se manifestó, en los que tuvo origen, para luego ser expulsados todos juntos sin control.


  Al ser arrojada a la cama, yo ya estaba tan cansada que el pulso se me alertagó.


  Los besos de Raúl fueron una tormenta en medio de mi corazón. La búsqueda de nuestros labios se volvió el único objetivo de nuestras mentes perdidas, las horas apenas unos segundos para todo lo que el cuerpo de cada uno pedía. Entre la ráfaga de nuestras caricias, la piel fue revelada con la emoción de la primera vez. Mis suspiros fueron igual de fuertes que el frío que recorrió mis poros.


  —No podía soportar la idea de que estuvieras con él—. La voz rasposa y masculina de Raúl se escuchó con claridad en medio de la fantasía. El carácter posesivo de sus palabras me envolvió igual que una manta, cálida y, a la vez, segura. Sus movimientos no se sintieron como dos cadenas; eran más parecidos a los momentos encontrados en un eterno baile.


  Él me retiró la chaqueta con extremo cuidado. Sus besos apenas se despegaban milímetros de la alfombra de sensaciones en la que se había convertido cada parte de mi forma. Entre mis dedos, sentí su lengua, subiendo luego por mi brazo derecho hasta alcanzar el inicio de mi hombro. Siguieron después la clavícula, el cuello, la barbilla. Diría que, a propósito, ignoró la forma de mis labios y se deslizó hasta en medio de mi pecho aún vestido.


  —Soy tuya, a partir de hoy hasta siempre—. Me encontré expresando con la sensación de que entregaba por completo mi espíritu a un ente distinto a mi prometido. Sin embargo, no podía decir que encontrara irritación en ello. Más bien, estaba dispuesta a que él consumiera cada parte de mí sin el menor deseo de luchar. —No hay nadie más para mí. De verdad.


  Acaricié sus cabellos rubios, mientras su aliento contra mi estómago me hizo arquearme de deseo contra él. ¡Cuantas veces no había yo querido eso! ¡Esa suavidad, esa tranquilidad al controlar cada uno de mis músculos! Sin necesidad de hablar, elevé mis brazos y dejé que pasara la tela. La exposición nueva activó el recorrido de los escalofríos por todo mi cuerpo, desde que su golosa boca se apegó a mi pecho todavía protegido por el brasier.


  —Espero que sea cierto, Rebeca...—, escuché, mas mi mente se quedó en blanco al sentir la mano de Raúl subiendo hasta mi cuello. Me apretó de forma deliciosa, sin que la presión me dejara sin aliento o me impidiera respirar. Era apenas un toque más, para recordarme que este placer que me daba no iba a conseguirlo en ninguna otra parte.


  Tragué, asintiendo, sin despegar mis ojos de los suyos. Nuestras miradas se mezclaban en medio del intercambio de imaginaciones. Eran ideas que no necesitábamos develar en palabras. Nos complementábamos perfectamente en la cama. O en cualquier sitio que decidiéramos volvernos uno.


  A modo de respuesta a su implícito jugueteo, apenas impulsé mi cuerpo para sentarme. Mientras mi nariz rozaba la suya, deslicé mis manos hacia el broche de la última prenda en la parte superior de mi torso. Con cada click del objeto, me iba acercando más, más y más hasta que, por fin, arrojé la tela tiesa al sitio más alejado de la habitación. Deslicé mis dedos por la barbilla de Raúl, aceptando todo aquello que deseara hacerme.


  Sin esperar mis contestaciones o permisos, los dedos ajenos pronto se encontraron palpando mis zonas expuestas más sensibles. En respuesta, deslicé mis propios dígitos bajo la camisa de dormir de mi novio. Me mordí el labio inferior. Los músculos duros, bien trabajados de Raúl, no tardaron en fundirse con mis palmas, mientras cada uno se dedicaba a explorar las diferencias entre nuestros géneros.


  De parte de él, puedo asegurar que sus toques lograron lo suyo. A cada nueva caricia, pellizco o ligera succión, mi entrepierna empezaba a calentarse cada vez más. Podía sentir la tela apegándose de manera incómoda, mis músculos preparándose para lo que vendría. Mis suspiros no hacían más que acelerar los impulsos de mi novio. Era imposible no notar contra mi estómago la creciente erección en sus pantalones ni sus gruñidos cuando mis pezones se resistían a su estímulo.


  De la misma manera, mis dedos se encontraban tocando las tetillas, aunque decidí concentrarme en tocar la totalidad de sus pectorales, su abdomen y el inicio de su entrepierna; el pelo rubio revelaba más a medida que me adentraba paso a paso al deslizar las telas un milímetro sí, un milímetro no. Pronto se volvería doloroso, pronto alcanzaría el nivel de tortura.


  Juguetona, jalé un par de pelillos enrulados de su pecho. Mi oso de verdad poseía atractivos más allá de las características normales que atraían a otras mujeres.


  —No puedo más—, susurró en mi oído y, con una delicadeza que aún me sorprendía, me empujó de nuevo contra la cama. —Intentaré ser bueno.


  Me dejé caer con una sonrisa, mis cabellos desparramados por doquier. Sin esperar más, me retiré los zapatos y abrí el cinturón. Por supuesto, tampoco aparté la mirada de sus carnes siendo descubiertas. La manera en la que se quitaba la camisa, el pantalón y la ropa interior fueron tan dinámicas que, en mi desconcierto, solo pude pensar en los guerreros antiguos que se deshacían de todo para tomar a la chica de turno.


  —Raúl...—, llamé. Al lograr captar la atención del precioso rubio desnudo, abrí las piernas sin ningún tipo de pudor. Una sonrisa, enarqué las cejas y el hombre, tan educado en nuestros momentos en público, se arrojó sobre mí para retirar mi pantalón.


  Aunque lo hizo con delicadeza, la separación me dolió un poco. Por supuesto, en medio del trajín apenas lo sentí. Lo que me importó fue al fin verme liberada del peso del pantalón. Lo demás carecía de importancia en esos momentos. Ya luego me quejaría con él. O me echaría una crema y olvidaría el asunto.


  —Oso, se te ha pasado algo muy importante—, exclamé. La tela de la tanga seguía ocupando su sitio predilecto sobre mi pubis. Introduje un dedo con delicadeza entre una de las tiras y mi piel. Halé apenas para que mi novio estuviera consciente de mi propia necesidad de placer. No habría de ignorar la mancha de líquido cada vez más grande en medio de la tanga blanca.


  Raúl negó, una sonrisa le acompañaba en cuando se acomodó delante de mis rodillas flexionadas. Sin necesidad de tocarme, la intensidad de su mirar me estremecía por completo. Era un tigre o un león en ese momento, un cazador dispuesto a todo para gozar la obtención de lo anhelado. En este caso, era yo misma quien necesitaría cierta tranquilidad tras lo que me esperaba. Reí un poco al pensarlo.


  —Es imposible olvidar algo así, especialmente cuando se siente tan bien—. Y sin agregar nada más, sin pedir explicaciones o colaboración, deslizó ambas manos en el espacio de mis piernas y me obligó a volver a la postura indecorosa que ya había adoptado antes.


  Desde allí, pude observar con todo detalle la manera en la que Raúl se inclinó. Tomó ambos lados de la tanga, de paso acariciando los contornos de mi cadera, y separó la tela con todo cuidado de mí. Se relamió los labios cuando las tiras se deslizaron por mis tobillos. Casi parecía un perro que ha encontrado un hueso aún lleno de carne.


  —¡Raúl!—, exclamé mientras el color llenaba mis mejillas. El hombre se había llevado la tanga al rostro y no hacía más que olfatear, más bien deleitarse, con mi aroma privado. Tuve que apretar mis labios para mantenerme quieta. Deseaba demasiado a Raúl para ponerme a discutir con sus extraños fetiches.


  —Umm... Esto me lo quedo yo—, dijo, guiñándome el ojo como un niño descubierto en una travesura. Arrojó mi prenda en algún lugar cercano a su lado, seguramente para meterlo en alguna parte más tarde.


  —Por favor...—, pedí ya sin ganas ni fuerzas de seguir esperando. Sabía lo que venía a continuación. Era, después de todo, una de mis partes preferidas.


  —Está bien.


  Y al fin, sin más, se inclinó sobre mi entrepierna.


  Una sonrisa debió aparecer en mi rostro. Mis músculos se relajaron por completo cuando empezaron las lamidas. Los colores volvieron a mis ojos durante el tiempo en el que mi mente, completamente ajena a algo más allá de las corrientes eléctricas, volaba a otros mundos en los que solo el constante estímulo de ese músculo fuerte, la tranquila introducción de unos dedos juguetones, hacían de las suyas.


  Entre jadeos me encontré sujetando la almohada en la que posaba mi cabeza. La mano libre de Raúl mantenía firme uno de mis muslos, luchando contra mis propias ganas de cerrar las piernas y apresarlo allí, mientras su presente barba también estimulaba. A mis oídos, las palabras empezaban a aflorar. Gimiendo, rogando porque siguiera hasta volverme loca, hasta tocar con los dedos el sol. Mis pezones se endurecieron hasta lo indescriptible, mientras sentía mis glúteos cada vez más húmedos por mis propios fluidos. Cerré los ojos, preparada para dejarme ir.


  Sin embargo, los dedos pronto se alejaron y la boca que tan bien me amaba, volvió a posarse entre mis pechos. Un jadeo frustrado escapó de mí, mis ojos llenos de lágrimas.


  —¡Estaba a punto de venirme, idiota!—, exclamé sin poder controlar mi sensibilidad en esos momentos. Sentía que me hundía en caída libre por el espacio. Llevé una mano a mi entrepierna para intentar tranquilizarme.


  Raúl, pese a todo, no parecía intranquilo. Su erección ya estaba en completo tamaño, sus ojos no echaban más que fuego y chispas, mientras que sus labios, aún húmedos, parecían imitar los míos en su búsqueda.


  —Ya estás lista. Sabes que no me gusta lastimarte—, expresó al levantarse a su mesilla de noche, removiendo los cajones sin dar con aquello necesario. Frunció el ceño. —Joder. Nos quedamos sin condones.


  Jadeé, hastiada.


  —Solo cógeme. Luego me tomo la pastilla—. Mis manos ya no eran suficiente. Necesitaba algo más sustancioso. Lo necesitaba a él.


  Gracias al cielo, Raúl tuvo la suficiente sangre en el cerebro para volver. Sin molestarse en comprobar si estaba ya bien húmeda, solo bastaba echarme una mirada; fue introduciéndose con extremo cuidado en mi interior.


  Explosiones de escalofríos llegaron hasta mis brazos a medida que se abría paso dentro de mí. Sin prisa ni pausa, volvía a posicionarse en donde pertenecía. Sonreí sin dejar de llorar, abrazándome a él cuando consideró mi comodidad. Esperó aún unos segundos, besando mi cuello y hombro.


  —Lo siento, sé que soy muy grande.


  —Me gusta mucho. Eres dulce—. No era mentira. Aunque a veces sintiera dolor, Raúl tenía delicadeza suficiente para no dañarme nunca, ni siquiera en esos momentos cuando sus embestidas empezaron tan firmes, cuando sus besos y susurros pronto me consumieron el alma.


  El sexo con Raúl nunca se había sentido tan completo como en esos momentos. Era verdadero el sentimiento que hacía saltar mi alma, la esencia misma del amor en cada ligero empujón, en cada beso mal dado en medio del placer. No era solo cuestión del goce de una hora. Entre nosotros se había formado un vínculo irreprochable. Era una necesidad sana de estar juntos, de mejorar y crecer cada día más.


  En medio de mis gemidos, nuestras bocas se encontraron y el sudor se coló entre ellos. La cama otra vez chirriaba, pero ya no me parecía un sonido solo erótico, sino también parte del acto amoroso. El orgasmo no era un objetivo, sino el momento clave cuando nuestras almas se juntaban.


  En ese instante, las preocupaciones de todos los días desparecieron y su importancia se volvió nimia. Nuestros cuerpos se arquearon juntos, se estremecieron al unísono en la orquesta de la vida. Mi interior se pintó de su esencia, mientras que mi cuerpo marcó el suyo con igual fuerza. Solo allí pudimos volvernos uno, solo de esa manera podríamos volver a experimentar la esencia del perdón y de la realidad.


  Sin poder ya con mis fuerzas, pronto me quedé agotada debajo de esa fortaleza de carne y hueso, entre los sonidos de su respiración tranquila, sus ojos cerrados contra mi pecho, escuchando mi corazón.


  Por primera vez en meses, en años, no soñé con Klaus esa noche, sino con una pequeña cafetería en medio de la nada y Raúl, allí, sirviendo un café para los dos.


  Era ya de mañana cuando al fin abrí los ojos.


  Las ocurrencias del día anterior eran ahora parte de mis recuerdos. El peso desvanecido de mis hombros, los arrepentimientos y las dudas ya no formaban ningún tipo de impulso hacia mí. Desde la cama vacía, aún podía sentir el calor de Raúl y su pasión. Enredé mi mano entre las cobijas grises, suspiré y posé una mano en mi frente.


  Tantas noches, días, instantes, pasé en esa misma cama, pero qué diferente se sentía todo en ese amanecer. El sol era más cálido, el ambiente más tranquilo. El aroma a café recién hecho penetraba por la puerta entreabierta, así como el canturreo de un violín combinado con el rasgar de una guitarra.


  «Raúl y su música New Age» pensé, sin moverme de mi sitio. Aspiré el perfume de un nuevo comienzo, me dejé poseer por las energías de la felicidad. Aún faltaba camino por recorrer entre Raúl y yo. Necesitaba en verdad perdonarme por mis errores, pero tenía la sensación, esperaba que correcta, que lo de anoche fuera el primer paso en la dirección adecuada para los dos.


  Las teclas de un piano se unieron a una canción renovada cuando al fin decidí dejar de soñar. Suspiré y me estiré hasta que los músculos tronaron. Debía retomar mi rutina de ejercicios, quizás incluso restringirme un poco a la hora de comer galletas.


  «Galletas de coco», pensé con una suave sonrisa al levantarme. Mi largo cabello era lo único que me vestía mientras me acercaba al armario. El aroma a cedro llenó mi nariz al deslizar la puerta. Entre los zapatos colocados en un mueble diseñado por Raúl, los vestidos y ropas colgados, algunas cremas y perfumes, encontré aquello que necesitaba dejar ir.


  A veces las despedidas más difíciles son las que debemos hacer en la soledad de nuestros corazones.


  Una vez vestida, tras una larga ducha, mi estómago solo rogaba por el café y el jamón frito cuyos aromas llenaban la casa. Entré a la cocina tarareando una melodía, con la caja de mis tesoros bajo el brazo. El sonido de las cosas adentro era como el peso desvanecido en mi corazón. Posé el objeto en una de las sillas vacías del comedor.


  En la mesa principal esperaban dos platos con porciones grandes de huevo revuelto y lonchas de jamón, un envase con algo de mantequilla y mermelada. Una taza de café humeante con corazones en el patrón me llamó. Tragué con gula el líquido, aunque mi lengua ardía. El golpe de cafeína terminó de abrir mi apetito.


  —Toma un poco de pan—. Raúl se acercó con un plato lleno de varios trozos aún calientes. De no ser tanta mi hambre, habría disfrutado el espectáculo que era verle en una de sus camisetas blancas tan reveladoras. Rió al ver la manera en la que pasaba el pan sobre los huevos. —Calma allí, salvaje. Aún es temprano.


  Sin embargo, pronto se sentó de su lado y retornamos a nuestro silencio. El movimiento de cuchillos y mordiscos fue lo que se escuchaba a veces, junto a un «pásame el jugo» o «¿quieres más café?». No era incómodo ni igual a las semanas anteriores. Era una evolución de nuestra propia relación, la capacidad de estar tranquilo con alguien en quien confiamos.


  Era una situación nueva para nosotros. Me alegré de notar en su rostro ese reconocimiento del nuevo estado. La curiosidad que tenía por la caja en la silla, como un invitado necesario, no se sentía violenta. Ambos habíamos comprendido que, si deseábamos ser felices, era necesario preguntar a pesar del miedo de no conocer una respuesta correcta.


  Hizo un gesto con su cabeza en dirección a la caja.


  —¿Qué llevas allí? ¿Drogas? ¿Un nuevo ingrediente secreto para tu pastel?—. En su tono se notaba el buen humor de una comida satisfactoria. Sus ojos castaños lucían brillantes como dos trozos de cacao bajo el sol. —No me importaría ser sujeto de prueba, siempre que luego me des tiempo libre.


  Moví mi mano con una sonrisa. Era a veces un bobo.


  —Son los regalos que Klaus me hizo—, dije. Tras un instante, ambos bajamos los cubiertos. Me limpié los restos de pan y mantequilla con una servilleta. —Voy a llevarlos a la basura. Ya no me sirven.


  Acaricié la caja al decir eso, sintiendo una punzada de inseguridad en mi pecho. Era una caja de zapatos forrada de papel vinotinto. En esa época tenía una afición por las manualidades, así que le había agregado detalles en dorado y la palabra treasures escrita en mayúscula en la tapa.


  —¿La basura? No deberías—. Su afirmación me sorprendió. Elevé mi mirada a su rostro, notando sus facciones cambiadas por la confusión y el disgusto.


  —¿Ah? ¿Acaso no decías que debía superarlo?—. Masajeé mi frente al sentir el inicio de un dolor de cabeza. —No te comprendo para nada, Raúl García.


  Las manos grandes del rubio se elevaron. Me recordó a un mono intentando comunicarse con su loco capturador.


  —No, no. Me alegro que eso te impulse, que estés dando un paso por ti misma—, reculó, apretando los labios y mirando alrededor, buscando las palabras adecuadas. —Es que... mi madre tenía un dicho que siempre se ha quedado conmigo. Decía: «Conserva algo de cada etapa que cierres, ya que fue importante para quien eres hoy».


  Crucé los brazos en mi pecho. El plato frente a mí estaba tan limpio como los de la alacena. Mi reflejo se veía con claridad, aunque ya no era el de una niña asustada, sino el de una adulta segura. Cavilé en las afirmaciones de Raúl antes de volver a ver la caja.


  Dentro de ella había algunas cartas escritas con bolígrafo verde, unas cuantas letras de canciones, varios peluches y otros detalles muy pequeños. Las joyas y ropajes hacía tiempo habían desaparecido de mis pertenencias, entre regalos, trueques, donaciones y ventas.


  —Me prometí no volver a abrir esta caja.


  —Debemos abrir las puertas a nuestros miedos antes de poder enfrentarlos, coneja—. Sopesé la verdad nueva que se me presentaba. Giré la cabeza para encontrar nuestras miradas. Él se acercó, tocó la mano que se encontraba sobre la caja y asintió.


  Sin agregar más, levanté la tapa.


  Lo que esperé que sucediera no pasó. No sentí nada al ver los objetos, ninguna mariposa, ningún golpe de intensidad ni dolor. El color de las cartas era ya amarillo, mientras que lo demás se veía sucio, lejano. Dejé que todo el aire escapara de mis pulmones en un gran suspiro. El aliento de Raúl acompañó el mío. Al final, él estaba más nervioso que yo a la hora de encontrarme con mis demonios.


  —Bien—. Mis latidos alertas poco a poco volvieron a su ritmo habitual. —Ahora algo, ¿no?


  —Sí, si crees que el tiempo con Klaus fue importante en tu vida—, agregó. —Hazlo, Rebeca.


  Sin detenerme a detallar nada, extraje uno de los objetos más pequeños. Siempre había sido uno de mis preferidos. Un pequeño oso de madera apenas más grande que mi pulgar, hermosamente tallado en madera con la delicadeza de un gran artista. Los colores blanco y gris de su pelaje hacían contraste con el par de ojos brillantes, negros, bajo un sombrero rojo como la sangre.


  —Bien, me quedaré con esto.


  Sin prestar atención al examen de Raúl, me puse de pie ante la gaveta donde guardamos las bolsas de plástico. Extraje una de tamaño medio, deslicé la caja de nuevo cerrada dentro y salí de la cocina. Tomé las pantuflas de Raúl antes de abrir la puerta, el calor de esos zapatos tan grandes me daban el valor final.


  Caminé sin despegar la mirada de la forma redonda, grande y gris del cubo de basura frente a nuestra calle. No me costó nada dejar caer la bolsa dentro. Ni el dolor ni la pena me alcanzaron, porque ya me sabía al fin libre de mis pecados.


  Estiré mis brazos al cielo mientras elevaba la cabeza. El azul del firmamento me quitó el aliento y me dio alas para volar a mi nuevo futuro.


  Era el primer día del resto de mi existencia.


  


   


   12. Epílogo


  


  Las historias de todos no tienen finales felices. La mayoría solo se conforma con "vivieron felices por el momento" o un "hasta que el divorcio nos alcance". Es lo más usual del mundo, lo único a lo que aspira la gran mayoría de la población.


  Sin embargo, he de decir que no es un mal sueño el buscar normalidad. Querer estabilidad me parece lo más natural, incluso lo más loable. Al menos, eso fue lo que aprendí en esta semana de locuras y nuevas visiones. Amé, perdí, morí y renací.


  Fue cuestión de seguir adelante. De nunca retroceder ante lo que en verdad quería. No fue fácil y tampoco creo que lo sea en circunstancias normales, pero lo importante de todo esto fue nunca haberme dado por vencida en mis propias ideas. A veces es necesario ser un poco egoísta.


  Raúl y yo vivimos en una buena casa. La tienda, bueno, está igual que siempre. Vienen los mismos clientes, se sirven postres ligeramente distintos a los de ayer, las paredes siguen siendo rosadas. Las manos siguen siendo azules, dándoles la bienvenida a todos nuestros fieles compradores.


  Hemos agregado unas cuantas flores. Los lirios nos recuerdan a una persona que nos hizo estar agradecidos de donde estábamos. Son rojos, amarillos y blancos. Colores que nos han representado, flores que esperamos sigan pintando nuestros amaneceres.


  No puedo decir que tenga un final feliz con Raúl, mas puedo afirmar que nunca había sido más feliz en mi vida. Ya no estoy arrepentida, ya no siento que el mundo va a caer sobre mí en cualquier instante. He aprendido a respirar. Aun cuando los días puedan ser duros, sé que debo respirar, sonreír y mirar las estrellas. Las circunstancias de un solo instante en el tiempo no pueden detener todo mi andar.


  Incluso si Raúl me abandonara hoy, sé que tengo la fuerza para encontrar mi propia felicidad.


  En cuanto a Klaus, no sé en realidad dónde estará. El día del funeral de su esposa, en nuestro último beso, me di cuenta de que el hombre a quien yo tanto amé no había crecido bien. Estaba solo por completo en este mundo. Tenía dinero, fama, una gran casa y posibilidades. Las razones por las cuales nos separamos estaban al alcance de su mano y, sin embargo, el rostro que me miró por última vez no era de felicidad.


  Aún puedo verlo en el cementerio rodeado de todas esas personas que detesto, lleno de trajes caros, de comidas exquisitas, y no puedo evitar entristecerme. La energía que yo amaba, el centro de ese hombre, se había desvanecido entre sentimientos y tristezas. Quizás es bueno no haberlo visto más.


  Algunos dicen que sigue en su gran mansión, encerrado día y noche. Se dice que está siendo torturado por el fantasma de su mujer, que su suegra constantemente le achaca su comportamiento desproporcionado. Debe sentirse culpable, debe llenar las almohadas de llanto, de gritos y de palabras llenas de odio contra sí mismo. 


  Yo prefiero pensar que Klaus se marchó ya muy lejos de aquí, que quizás vive en una de esas pequeñas cabañas como en la que habitamos, con un perro, sus galletas de coco y una buena mujer a su lado. O un buen amigo. Sí, espero que esté con un buen amigo. El romance no es la solución de todos los problemas, pero el amor, ay, el amor, es lo único capaz de sanar un corazón que llora. Klaus posee un alma tan pura como la de los niños, tan buena. Se ha visto desviado de sus verdaderos alcances por las circunstancias de su ambición.


  No negaré que a veces me siento culpable. Me asaltan dudas de si no debí intervenir, luchar a favor de las circunstancias mínimas que se nos dieron, para poder aliviar un poco la carga de quien yo creí era el amor de mi vida. Mi fuerza quizás le habría ayudado a ser fuerte o, lo que sospecho que en verdad habría ocurrido, a acabar otra vez con todo lo que yo construí.


  La vida es un camino de decisiones difíciles, de vueltas y curvas llenas de opciones. A cada uno nos toca nuestro propio peso. A Klaus le tocará enfrentar el suyo cuando esté preparado para ello. De corazón solo le deseo lo mejor.


  —¡Mamá!—, escucho una voz a mi espalda. Risas, palabras sin sentido y continuos "mamá, mamá" me da una idea de quiénes son. Los diminutos pasos se dirigen a la habitación contigua donde Raúl aún debe estar durmiendo tras el copioso almuerzo que compartimos. Espero que queden agotados por los intentos de despertarlo. A veces, la maternidad puede ser una bendición, algo difícil de llevar con cansancio.


  Mantengo mi silencio. La solemnidad de mis recuerdos aún permanece en el aire. Es bonito a veces solo ser Rebeca, olvidarnos de todo lo demás y entregarnos a un simple quehacer.


  Sonrío. Miro las incontables hojas desperdigadas por el escritorio. Manchas de tinta, lápices rotos, restos de virutas por aquí y allá, en la alfombra y en el suelo. No hay ni un solo centímetro de la superficie de madera que no esté cubierta por el fruto de mi trabajo. Horas invertidas en mantener mis recuerdos sobre esta época, quizás cuando ya no pueda más.


  O quizás para poder conversar de mi propia experiencia, ayudar a otras como yo atrapadas en el ciclo del dolor, de la desesperanza.


  Río al pensarlo. ¿Qué mujer me va a juzgar más que como una patética criatura?


  Veo a mi alrededor las múltiples fotos en los marcos, los cojines mal colocados, la luz que se filtra por las ventanas con su color naranja. Desde aquí puedo ver la copa del manzano en el que me pidieron matrimonio. Desde aquí puedo notar las idas y venidas de las personas en mi barrio tan normal. Y, pese a que no es una mansión lujosa llena de todo lo que yo una vez soñé, encontré la realización de mis esperanzas.


  Antes de levantarme para ir a jugar con mis hijos, vuelvo a tomar el bolígrafo que dejé a un lado y anoto en la última página una simple frase.


  Ojalá tú también puedas obtener tu propio castillo, Klaus. Eres un príncipe después de todo, destinado a los suspiros y sonrisas de otra reina.


  En cuanto completé el último trazo, el timbre de la puerta resonó por la casa. Sin saber por qué, mi corazón se aceleró y me encontré bajando las escaleras a toda velocidad.


  —¿Cariño?—, escuché al casi trastabillar en los primeros peldaños. Apenas vislumbré el rostro de mi esposo, apoyado en el marco de la puerta de la habitación. Olivia y Manuel estaban con él, uno colgado de su brazo y otro aferrado a su pierna, observándome con un rostro entre confuso y divertido por mi agitación.


  La amplia casa de dos pisos se me hizo excesivamente grande. Sentí mi rostro caliente, mis manos sudorosas y el estómago lleno de presentimientos, de esperanzas de un futuro más completo. No presté atención a mi propia falta de aliento cuando llegué a mi destino. La pesada puerta de roble resonó con unos golpes tímidos, casi como disculpas dichas con un profundo arrepentimiento. Tomé la manija, girándola sin poder contener más otro instante de semejante angustia.


  Mi grito se escuchó hasta la casa del vecino. Mis brazos rodearon al fantasma de entradas grises, arrugas y delgadez que era Klaus.


  —Nada mal te ves, gatita.


  Y lloré, como nunca, porque ya era mi momento de ayudarle.


   


   Otros Libros Recomendados de Nuestra Producción:


   


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. Saga No. 1


  Autora: Mercedes Franco


   


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. (La Propuesta) Saga No. 2


  Autora: Mercedes Franco


   


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. (Juego Inesperado) Saga No. 3


  Autora: Mercedes Franco


   


  Rehén De Un Otoño Intenso. Saga No. 1


  Autora: Mercedes Franco


   


  Rehén De Un Otoño Intenso. Saga No. 2


  Autora: Mercedes Franco


   


  Rehén De Un Otoño Intenso. Saga No. 3


  Autora: Mercedes Franco


   


  El Secreto Oscuro de la Carta (Intrigas Inesperadas)


  Autor: Ariel Omer


   


  Placeres, Pecados y Secretos De Un Amor Tántrico


  Autora: Isabel Danon


   


  Atracción Inesperada


  Autora: Teresa Castillo Mendoza


   


  Una Herejía Contigo. Más Allá De La Lujuria.


  Autor: Ariel Omer


   


  Contigo Aunque No Deba. Adicción a Primera Vista


  Autora: Teresa Castillo Mendoza


   


  Juntos ¿Para Siempre?


  Autora: Isabel Danon


   


  Pasiones Peligrosas.


  Autora: Isabel Guirado


   


  Mentiras Adictivas. Una Historia Llena De Engaños Ardientes


  Autora: Isabel Guirado


   


  Las Intrigas de la Fama


  Autora: Mercedes Franco


   


  Intrigas de Alta Sociedad. Pasiones y Secretos Prohibidos


  Autora: Ana Allende
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